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EN  CINCO  ACTOS  TRADUCIDO  DEL  FRANCES 


POR 


Quan  dclla  grotta  sua  san  Marco  partirá, 
E  quando  di  sua  man  al  carro  attacherá, 

Gil  quattro  bei  cayalli  che  via  portera, 

11  Bucentawr©  morirá, 

Ed  il  León  potenza  piu  ú  avrá, 

TRADICION  VENECIANA. 


IMPRENTA.  DE  DON  SALTADOR  AI RFRT, 

31842. 


PERSONAJES- 


luis  manino,  dux  de  Venecia. 
gabrielli,  presidente  del  consejo  de  los  Tres. 
contarini,  miembro  del  consejo  de  los  Tres. 
malipieri,  miembro  del  consejo  délos  Tres. 

MARCELO. 

LAZARO. 

Un  ayudante  de  campo  de  Bonaparte. 

PANDOLFOj 
UN  GONDOLERO. 

leona,  depositaría  de  las  reliquias  de  san  MarccfS. 
angela,  su  hija  adoptiva. 

Familiares.-Esbirros.— Pueblo» -Soldados  franceses. 


Venecia;  17í)7. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  repre 
sentacion  del  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  espa 
ñol  y  moderno  estrangero :  el  cual  perseguirá  antel 
ley  al  que  la  reimprima  ú  ejecute  en  algún  teatr 
del  reino  ,  sin  que  para  ello  obtenga  su  beneplácit 
por  escrito,  según  prescriben  las  reales  ordenes  d 
5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839. 


acto  WMimmm.®* 


La  cabana  de  Ángela.  Puerta  en  el  foro  ;  ventana  á  la 
derecha  que  da  al  canal  :  puerta  á  la  izquierda.  Un 
cuadro  de  la  virgen  encima  de  la  puerta  del  foro. 

ESCENA  I. 

márcelo  ,  lazaro,  entrando  jpor  el  foro . 

Mar.  No  está  en  casa  Angela. 

Laz.  Con  que  vive  ahora  aquí  ? 

Mar.  Sí ;  hace  unos  dias  que  ha  dejado  la  casa  de  la  ma¬ 
dre  adoptiva  para  retirarse  á  esta  cabaña  ,  donde 
al  menos  puedo  verla  con  toda  libertad.  La  es¬ 
peraremos. 

Laz.  Como  quieras.  (Se  sientan.)  Me  has  dicho  que  ma‘ 
ñaña  seré  testigo  de  tu  felicidad  ? 

Mar.  Sí,  mañana  seré  esposo  de  Angela,  y  dentro  de  seis 
días  estaré  en  mi  patria. 

Laz.  Y  Angela  ,  ia  Veneciana ,  la  hija  adoptiva  de  la  de¬ 
positarla  de  las  reliquias  de  San  Marcos  consiente 
en  seguirte  á  Francia? 

Mar.  Bien  sabes  que  le  cuesta  algunas  lágrimas  el  aban, 
donar  á  Venecia  ,  pero  al  fin  hace  por  mí  este  sacri¬ 
ficio.  El  obstáculo  que  el  fanatismo  de  la  anciana 
Leona  ha  querido  oponer  a  nuestro  enlace  ha  sido 
un  estímulo  para  adelantarle  ,  y  ahora  que  ya  no 
estoy  proscripto  de  mi  pais  ,  no  puedo  resistir  á  la 
dulce  tentación  de  volver  á  él  acompañado  de  mi 
Angela  ,  de  mí  esposa  ,  sin  la  que  me  es  imposible 
vivir. 

Laz.  No  hay  duda  que  eras  muy  feliz  en  tu  patria!  A  dora¬ 
bas  á  tu  padre  que  eramayordomo  de  un  gran  señor 
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y  tu  'padre  correspondía  á  tu  carino  teniéndote  en 
el  mayor  abandono...  y  á  no  haber  sido  por  su  amo 
hubieras  carecido  de  todo  ;  pues  según  me  has  di¬ 
cho  á  él  debes  la  esmerada  educación  que  has  reci¬ 
bido.  La  revolución  francesa  ha  venido  á  destruirlo 
todo  ;  tu  padre  ha  muerto  y  su  amo  ha  desapareci¬ 
do.  En  medio  de  esta  doble  desgracia  tornaste  par¬ 
tido  por  la  libertad  de  la  Francia  ,  y  la  Francia  te 
ha  proscripto  y  te  ha  obligado  á  refugiarte  en  Ve- 
necia...  Ahora  bien:  yo  no  concibo  como  puede 
uno  sentir  los  males  de  su  patria  ,  cuando  esa  mis¬ 
ma  patria  ha  sido  para  él  una  tierra  de  maldición. 

Mar .  Bien  se  conoce,  amigo  Lázaro,  que  nunca  has  sabi¬ 
do  tú  qué  cosa  es  la  patria. 

Laz.  La  mia  ha  sido  una  barca  en  la  que  naci :  vine  á 
Venecia  por  casualidad  y  sirvo  á  ia  Francia  por  in¬ 
clinación...  y  porque  es  el  primer  amo  que  ha  que¬ 
rido  utilizar  mis  servicios.  Mas  yo  en  tu  lugar  me 
quedaría  donde  estoy. 

Mar.  Es  absolutamente  imposible:  de  un  momento  á 
otro  puede  estallar  la  guerra  entre  los  dos  gobiernos. 

Laz.  No  lo  dudaré.  Las  dos  repúblicas  son  como  las  mu- 
geres  ,  que  nunca  hacen  buenas  migas  las  jóvenes 
con  las  viejas. 

Mar.  Y  ademas  he  tenido  ya  algunas  quimeras  porque 
no  puedo  oir  con  indiferencia  insultar  el  nombre 
francés. 

Laz.  Y  has  hecho  muy  mal ,  lo  mismo  que  en  hablar  ch 
política  en  la  plaza...  Te  atreves  á  dudar  de  la  mag 
nimidad  del  consejo  de  los  diez...  no  crees  en  la  cié 
inencía  de  los  inquisidores...  y  te  has  indignad» 
porque  se  dé  por  pa^to  á  los  peces  del  canal  Orfam 
ios-cuerpos  de  los  criminales  de  estado.  Nada  haces 
y  por  consiguiente  en  nada  favoreces  á  tu  patria 
hablas  mucho  y  puedes  perjudicarte  estraordina 
riamente  :  creeme ,  procura  hablar  menos  y  obra 
mas. 

Mar.  Que  procure  hablar  menos  y  obrar  mas!..  Qu 
signilica  eso?  {Se  levanta.) 

Laz.  Escucha.  En  Venecia  existe  un  partido  francés  qu 
trabaja  sordamente  y  con  la  mayor  actividad.  L( 
nobles  están  contra  nosotros  y  los  apoya  el  jopuh 
cho  fanático  y  crédulo ,  por  cuya  razón  no  ha  lleg 
do  aun  el  momento  de  dar  el  grito  de  liberta» 
Mientras  tanto  ,  y  como  por  via  de  preparativo  1 
quitado  esta  noche ,  de  acuerdo  con  los  gefes  de 
conspiración  ,  la  bandera  nacional  de  la  estatua  < 
tSan  Marcos  ,  colocando  en  su  lugar  la  tricolor  ; 
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también  he  puesto  una  escarapela  al  león...  No  ha¬ 
brías  hecho  tú  otro  tanto. 

Mar.  No,  porque  el  león  de  San  Marcos  no  me  parece 
digno  de  llevar  la  escarapela  francesa. 

Laz.  Me  he  franqueado  contigo ,  porque  sé  que  eres 
agradecido ,  y  no  querrás  perder  con  una  palabra 
imprudente  al  que  te  libró  de  la  muerte  cuando  te 
estabas  ahogando  en  Rialto. 

Mar.  Te  prometo  el  secreto...  pero  si  se  llegase  á  saber 
por  otro  lado... 

Láz.  Estoy  seguro  de  que  nadie  sospechará  de  mi;  por¬ 
que  a  pesar  de  ser  el  verdadero  culpable,  soy  muy 
prudente  y  sé  manejarme;  no  me  parezco  á  tí  que 
siendo  inocente  apareces  como  criminal  por  falta 
de  tacto.  Con  que,  sigue  mis  consejos,  cásate  con 
Anjela,  quédate  en  Yenecia,  y  favorece  nuestros 
provectos;  necesitamos  un  hombre  valiente. 

Mar.  El  puesto  de  un  hombre  valiente  no  es  en  venecia 
sino  en  las  filas  del  ejército  francés;  y  por  esto 
estoy  mas  decidido  que  nunca  á  marchar. 

Láz.  Yeo  que  eres  uno  de  esos  hombres  quisquillosos 
que  nunca  medran. 


ESCENA  II. 

( Dichos )  ANGELA. 

kng.  {muy  agitada )  (Siempre  ese  hombre  enmascarado) 

Mar.  (i viéndola J  ¡Ángela!  ¡querida  mia! 

Jng.  ¡Aid  ¿eres  tú,  Marcelo? 

Mar.  Si;  te  estaba  esperando:  ¿pero  qué  tienes?  estás 
tan  pálida. 

Jng.  ¡Yo!...  liada. 

Mar.  ¿Has  sufrido  algún  insulto? 

Jng.  Nd,  Marcelo,  nó. 

Mar.  Pues  á  qué  viene  esa  turbación,  ese  temblor.. 

Jng.  (Ah!  debe  ignorarlo  siempre.) 

Mar.  Habla. 

Jng.  Al  atravesar  la  plaza,  be  visto  al  pueblo  amotinado 
que  maldecía  á  los  franceses. 

Láz .  Ese  es  su  tema  favorito;  pero  mientras  grite  no  hay 
cuidado,  seria  mas  temible  si  callase  porque  en¬ 
tonces  empezaría  á  obrar. 

Jng.  Hoy  gritan  con  razón;  parece  que  esta  mañana  se 
han  encontrado  insignias  tricolores  en  todos  los 
monumentos  de  Yenecia. 

Láz.  (á  Marcelo)  ¿Que  te  decía? 
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Ang.  Toda  la  policía  se  ha  puesto  en  movimiento  para 
descubrir  á  los  culpables 

Mar.  ( á  Lázaro)  Anda  con  cuidado. 

Láz.  {á  Marcelo.)  Solo  tú  estas  en  el  secreto. 

Ang.  He  salido  para  participar  á  mi  madre  adoptiva  mi 
próximo  viage. 

Mar.  ¡Gran  Dios! 

Ang.  Pero  no  be  podido  hablarla  porque  la  he  encon¬ 
trado  al  lado  de  la  estatua  de  san  Marcos  hablan¬ 
do  al  pueblo  que  cree  en  sus  vaticinios;  y  des¬ 
greñada  y  con  los  ojos  desencajados  lanzaba  las 
mas  terribles  maldiciones  contra  los  franceses — 
No  me  atreví  á  acercarme  á  ella,  he  vuelto  aquí 
triste  y  desconsolada. 

Mar.  Y  después  de  lo  que  lias  visto  ¿tal  vez  vacilarás 
en  casarte  conmigo  y  en  seguirme? 

Ang.  Te  lo  be  prometido  y  no  vacilo.  Mi  corazón  se  lle¬ 
na  de  aflicción  cuando  pienso  que  tal  vez  no  volve¬ 
ré  á  ver  á  mí  madre  adoptiva,  á  mi  madre  que  es 
para  mi  tan  sagrada  por  sus  beneficios,  como  lo 
es  para  todo  el  pueblo  por  su  edad  y  por  su  pro- 
fética  ciencia.  ¡Pero  el  amor  que  me  has  inspirado 
es^  mas  poderoso  que  todo!  por  tí  he  abandonado 
la  casa  de  mi  madre  adoptiva  en  la  que  te  es¬ 
taba  prohibido  penetrar  y  me  he  retirado  a  vi¬ 
vir  sola  en  esta  cabaña:  tu  cariño  es  mi  familia 
y  la  huella  de  tus  pasos  me  indica  una  patria. 

Mar.  ¡Ah!  como  podré  yo  corresponder  a  tanto  amor! 
¡Lázaro,  Lázaro!.,  ¿no  es  verdad  que  soy  feliz? 

Láz.  Como  que  te  tengo  envidia. 

Mar.  Mañana,  Angela,  serás  mi  muger,  marcharemos 
á  Francia  y  seremos  felices. 

Ang.  Bien...  si...  mañana.  ( necesito  un  protector .) 

Mar.  Acompáñame,  Lázaro;  me  ayudarás  á  hacer  los 
preparativos  indispensables. 

Láz.  Con  mucho  gusto,  no  sé  por  qué,  pero  desde  que 
te  he  salvado  la  vida  te  quiero  como  á  un  hermano. 

Ang.  (á  Marcelo)  ¿Volverás  pronto? 

Mar.  Probablemente  antes  de  una  hora,  {le  besa  la  jna~ 
no  y  se  vá  con  Lázaro.) 

ESCENA  III. 

ANGELA  sola. 

•dng'  ¿Quién  será  ese  hombre  enmascarado  que  me  si¬ 
gue  á  todas  partes?  Nada  he  querido  decir  á  Mar¬ 
celo...  hubiese  turbado  su  tranquilidad  é  inútil- 
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mente  porque  mañana  seré  su  esposa,  y  nada 
tendré  ya  que  temer. 

ESCENA  IV. 

GABRIELLI,  ANGELA. 

Ang.  (al  verá  Gabriela  dá  un  grito .)  ¡Ah!  qué  queréis 
de  mi?  f;Quién  sois? 

Gab.  ¿Qué  quiero?  lo  habéis  adivinado:  ¿Quién  soy?  soy 
quien  puede  lo  que  quiere. 

Ang.  ¿Habéis  creído  aterrarme? 

Gao.  Muy  diverso  es  el  sentimiento  que  yo  quisiera  es- 
citar  en  vuestra  alma 

Ang.  Si  queréis  mi  amor,  sabed  que  no  le  concedo  a* 
que  se  constituye  en  espía  para  hacerse  dueño 
de  una  mujer,  y  cuyo  rostro  tendrá  muchos  mo¬ 
tivos  para  ruborizarse,  puesto  que  se  oculta  de¬ 
bajo  de  una  mascara. 

Gab.  Esta  máscara  cáerá  el  mismo  dia  que  seáis  inia. ..  el 
mismo  dia  que  me  conc-  dais  vuestro  corazón. 

Ang.  Mi  corazón  pertenece  á  otro. 

Gab.  Sí,  me  han  asegurado  que  un  francés  se  atreve  á 
amaros  y  á  decíroslo. 

Ang.  Os  atrevéis  vos  ;  y  sé  yo  per  ventura 'si  es  francés  ó 
veneciano  el  que  esa  mascara  oculta  ?..  Y  no  puede 
ocultar  también  á  un  hombre  sin  nombre  y  sin  pa¬ 
tria  ? 

Gab.  Debajo  de  esta  mascara  se  oculta  un  hombre  que  os 
ama  y  á  quien  tarde  ó  temprano  perteneceréis,  sin 
que  pueda  impedirlo  ese  francés  á  quien  amais. 

Ang.  Do  impedirá,  porque  mañana  seré  su  esposa. 

Gab.  Mañana!..  Os  agradezco  el  aviso;  Mañana!. .  me  que¬ 
da  tiempo  suficiente  para  tomar  mis  medidas.  Sabed, 
Angela,  que  mi  voluntad  es  bastante  fuerte  para 
sujetar  á  Venéeia  á  mi  capricho:  y  no  me  obliguéis 
á  que  la  ejerza  en  vos. 

Ang.  En  vano  lo  intentareis,  estando  Marcelo  á  mi  lado 
para  defenderme. 

Gab.  (Los  separaré.) 

Pueblo.  Viva  Leona  !..  Viva  San  Marcos  ! 

Atig.  Gran  Dios!  mimadle  adoptiva...  ( Yendo  [al  foro.} 
Ah  !  háeía  aquí  se  encamina...  Oh!  marchaos,  mar¬ 
chaos...  Por  Dios  que  no  os  encuentre  aquí  ! 

Gab.  Me  retiro,  pues  sois  infiecsible.  (Se  dirige  á  la  venta, 
na.) 

Ang.  A  dónde  vais?..  Esa  ventana  da  al  canal. 

ttab.  En  él  me  espera  mi  góndola,  y  saldré  sin  ser  visto* 
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Ang.  Una  góndola  al  pie  de  mi  ventana!.,  tan  cerca  dé 
mí.“ 

Gab.  Tranquilizaos,  en  este  momento  para  nada  puede 
servir.  Esta  noche  se  han  cometido  grandes  crímenes 
en  Yenecia;  y  lo  que  acabais  de  decirme  me  revela 
el  verdadero  culpable.  Angela,  nos  volveremos  á 
ver.  {Fase.) 

ESCENA  V. 

LEONA,  ANGELA,  Pueblo. 

Leo.  Valor,  hijos  de  Venecia;  no  temáis  á  esos  ejércitos 
con  que  se  os  amenaza;  recordad  la  infalible  y  sa¬ 
grada  predicción.  í‘ Cuando  san  Marcos  salga  de 
su  gruta,  y  unza  por  su  propia  mano  cuatro  cuba' 
líos  de  bronce  á  su  carro y  entonces  morirá  el  Bu- 
centauro  r  perderá  el  león  su  fuerza  y  vigor  M 
Pero,  para  que  Venecia  muriese,  sería  preciso  que 
Dios  hiciera  un  milagro...  y  Dios  nos  proteje ,  y  las 
reliquias  de  san  Marcos  están  en  su  santa  gruta.  Ve- 
necia  es  inmortal  :  gloria  á  San  Marcos! 

Todos.  Gloria  á  San  Marcos!  ( Fanse .) 

Ang.  Vos  aqui  !  {Arrima  un  sillón  y  la  hace  sentar.J 

Leo.  No  me  esperabas  ? 

\Ang.  { Arrodillada ,J  No  me  atrevía  á  desear  tanta  dicha, 
y  sin  embargo  he  ido  esta  mañana  á  buscaros  á  | 
vuestra  casa. 

Leo.  Lo  sé.  ííabia  prometido  no  pisar  nunca  la  habitación  I 
lie  la  que  había  olvidado  quince  años  de  cuidados  I 
maternales  a  la  primera  declaración  de  amor  de  un 
enemigo,  de  la  que  habia  desertado  del  techo  de  su 
madre  por  un  estrangero,  pero  cuando  he  sabido  el  | 
peligro  que  te  amenazaba,  ha  podido  mas  en  mi  el 
terror  que  da  cólera.  En  el  borde  ‘del  abismo,  tú  no 
eres  mas  que  mi  hija,  y  olvidando  mi  orgullo,  y 
mis  juramentos,  y  haciendo  abnegación  del  odio  ¡ 
que  profeso  a  los  franceses...  he  venido  á  sal¬ 
varte! 

rAng.  Pero  qué  peligro  es  ese  de  que  me  habíais  ? 

Leo.  Qué  peligro!..  Luego  no  es  cierto  que  vas  con  es« 
hombre  á  Francia? 

Ang.  Iré  con  mi  marido! 

Leo.  Insensata!  Tu  no  conoces  á  los  franceses.  Para  cor 
las  mugeres,  su  juramento  es  una  perfidia  y  su  ho¬ 
nor  una  palabra  sin  sentido;  en  ellas  no  ven  masqm  - 
un  juguete  ó  una  victima. 

Ang.  {Levantándose.)  El  odio  nacional  os  hace  injusta 
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querida  madre...  Vos  nole  conocéis,  nunca  habéis 
querido  recibirle,  nunca  habéis  querido  verle...  Oh! 
si  le  hubieseis  oido...  Estoy  bien  persuadida  de  que 
no  me  engañará. 

I.eo.  Lo  mismo  decia  yo,  lo  mismo! 

Jng.  Vos?.,  vos,  madre  mia? 

Leo.  Hasta  ahora  no  habla  querido  ruborizarme  en  tu  pre¬ 
sencia...  pero  no  temo  ya  humillarme,  si  mi  afren¬ 
ta  puede  servirte  de  aviso,  y  si  la  declaración  de  mi 
falta  puede  impedir  la  tuya.  { Angela  se  sienta  á 
una  seña  de  Leona.)  Escucha,  era  joven  y  hermosa,  y 
como  tú,  no  me  había  separado  nunca  de  mi  madre 
que  era  depositaría  de  las  reliquias  de  San  Marcos; 
un  francés  me  vio,  me  amó  y  me  lo  dijo,  creí  en  sus 
palabras,  y  en  su  amor  y  le  amé  con  delirio,  y  co¬ 
mo  tú  abandoné  el  asilo  sagrado  de  mi  madre  para 
seguirle  y  verle  sin  obstáculos... 

Jng.  Gran  Dios! 

Leo.  Y  sabes  por  qué?  porque  como  tú  no  cesaba  de  repetir: 
no  me  engañará!..  Deslumbrada  por  una  inclinación 
cjue  creia  irresistible,  cedí  como  tú  cederás,  le  seguí 
a  Francia,  como  tú  le  seguirás;  abandoné  á  mi  an¬ 
ciana  madre,  como  me  abandonarás  tú...  Y  la  des¬ 
venturada  estuvo  á  pique  de  morir  de  dolor,  como 
moriré  yo,  si  tú  me  dejas. 

Jng.  Ah  !  madre  mia! 

Leo.  Me  liabia  prometido  casarse  conmigo;  habia  empe¬ 
ñado  su  palabra...  y  faltó  á  ella  y  me  engañó.  A  los 
tres  meses  de  haber  abandonado  yo  por  él  mi  patria, 
mi  madre,  cuanto  quería  en  el  mundo,  amaba  á  otra 
que  era  noble  y  rica...  á  otra,  á  quien  ocultaba  su 
crimen  y  mis  desgracias. 

Jng.  A  otra  ! 

Leo.  Quise  matarme;  pero  desgraciadamente  no  tenia 
ya  derecho  para  hacerlo. 

Jng.  Vos  !  vos!.. 

Leo.  Yra  te  he  dicho,  hija  mia,  que  estoy  resignada  á  ru¬ 
borizarme  en  tu  presencia.  El  dia  que  nació  mi  hi¬ 
jo,  vino  á  casa  su  padre...  Pregunte  por  él  para 
presentársele:  “Ha  muerto!44  me  contestaron... 
Muerto!.,  y  yo  le  he  sobrevivido! 

ing.  Pobre  madre! 

Leo.  Desde  aquel  dia  no  he  vuelto  á  verle.  Me  había  ar¬ 
rastrado  lejos  de  mi  patria  y  de  mi  madre  y  me 
abandonaba  con  desprecio...  y  tal  vez  habia  muer¬ 
to  á  mi  hijo  para  privarme  del  único  derecho  que 
me  quedaba! 

Jng.  Ah! 
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Leo.  Habia  visto  en  aquel  hombre  un  amante  y  un  esposo, 
pero  ya  no  veía  en  él  mas  que  un  vil  seductor. 
Llena  de  vergüenza  y  de  remordimientos,  regresé 
á  Yenecia  á  implorar  el  perdón  de  mi  madre...  Una 
madre  perdona  siempre,  Angela!  la  “mia  murió  ben- 
diciéndome  :  habia  sabido  ocultar  mi  afrenta  y  des¬ 
figurar  la  causa  de  mi  fuga...  y  á  ella  le  debí  el 
permanecer  dignará  los  ojos  de  todos,  de  reempla¬ 
zarla  en  el  alto  honor  de  custodiar  las  reliquias  de 
San  Marcos  :  honor  esclusivainenfe  reservado  desde 
los  mas  remotos  siglos  á  las  mugeres  de  nuestra  fa¬ 
milia...  ( Levantándose .)  Has  oido  la  historia  de 
de  mi  vida,  Angela,  y  sabes  ya  cual  será  la  tuya. 

Ang.  Tantas  desgracias!..  Tanta  vileza!..  (Se  levan- j 
tan.) 

Leu.  Dime  ahora  :  no  es  fundado  y  justo  el  odio  que  í 
los  franceses  tengo? 

Ang.  Madre  mia  !  madre  mía  !  qué  es  lo  que  me  haber 
dicho  ? 

Leo.  La  verdad  !  estás  aun  decidida  á  seguir  á  ese  hom 
bre  ? 

Ang.  Se  lo  he  prometido  ,  se  lo  he  jurado... 

Leo.  También  me  habia  jurado  él  fidelidad  y  amor  , 
me  engaño  vilmente  ! 

Ang.  Pero  yo  le  amo  mas  que  mi  vida, 

Leo.  Yo  le  amaba  masque  á  Dios  y  me  abandonó. 

Ang.  Sabría  morir  ! 

Leo.  Ay  !  inocente!.,  yo  perdí  su  amor  ,  perdí  á  mi  hij 
y  vivo  aun. 

Ang .  Oh!  Dios  mió!  alguien  viene...  es  él! 

Leo.  El  aqui...  en  mi  presencia  ! 

Ang.  Por  Dios ,  madre  mia  ,  por  Dios  ,  sed  prudente. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  MARCELO. 

Mar.  ( Entrando  azorado.)  Angela  ,  Angela  !.,.  Cíelo  i 
Leona  aqui? 

Leo.  ( Sin  mirará  Marcelo.)  Adiós ,  hija  mia  (Fase  bru 
camente.) 

'Mar.  Escucha  ,  Angela  ;  no  hay  que  perder  rnoment 
Pero  á  qué  vienen  esas  lágrimas? 

Ang.  {Sentada.)  Estas  lágrimas  deben  daros  una  pruel 
de  mi  amor,  como  os  la  daba  esta  mañana  mi  a!  i 

gria. 

Mar.  Qué  quieres  decir  ? 

Ang.  Olvídame  ,  Marcelo;  desde  este  momento  no  puc< 
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eesistirla  menor  confianza  entre  los  dos...  Tengo á 
mi  vista  un  ejemplo  terrible,  fatal...  Déjame,  Mar¬ 
celo,  volver  al  lado  de  mi  madre  adoptiva.  Me  pare¬ 
ce  que  cometo  un  crimen  con  permanecer  á  vuestro 
lado...  Me  parece  que  me  deshonra  esé  aireqhe  con¬ 
migo  respiráis. 

Mar.  F.s  posible  ,  Angela,  que  tal  digáis,  cuando  voy  á 
daros  mi  mano  y  mi  nombre  ,  cuando  vais  á  ser  mi 
esposa  ? 

4ng.  Su  esposa'!  éso  mismo  decía  él...  Ah  !  Marcelo,  yo 
soy  veneciana  y  vos  francés  ,  y  por  consiguiente 
nada  puede  haber  de  común  entre  los  dos.  Dema¬ 
siados  obstáculos  nos  separan  ahora...  demasiadas 
causas  de  desunión  nos  separan  para  el  porvenir... 
Libradme  de  hacer  traición  á  mi  pais  ;  tal  vez  os 
libro  yo  de  que  me  la  hagais  á  mi. 

Mar.  Es  decir  que  una  sola  palabra  de  Leona,  que  una 
calumnia  ha  bastado  para  borrar  todas  las  pruebas 
de  mi  amor? 

ing.  Ojalá  fuera  calumnia  loque  me  lia  dicho  ! 

lar.  Y  vuestra  resolución... 

ing.  Es  irrevocable  ! 

lar.  Mi  suerte  está  decidida.  Felizmente  los  dolores  de 
un  hombre  no  pueden  durar  mas  que  su  vida... 
y  hasta  me  ahorrarán  el  trabajo  de  poner  término 
á  la  mi  a. 

•ng.  {Levantándose.)  Qué  decís?  Por  Dios,  esplíeaos. 

( Orese  ruido  en  la  plaza.  Marcelo  conduce  á  An¬ 
gela  á  la  ventana  y  le  hace  seña  para  que  mire.) 
Esbirros  en  la  plaza...  se  paran  delante  de  nuestra 
cabaña... 

Lar.  Escuchad. 

tía  voz.  «  El  consejo  de  los  Tres  concede  una  hora  de 
término  para  salir  de  la  ciudad  á  Marcelo  ,  el  fran¬ 
cés,  culpable  de  haber  osado  profanar  los  monu¬ 
mentos  sagrados  de  Venecia  con  las  insignias  de  su 
pais.  Si  á  las  nueve  no  ha  obedecido  esta  orden  ,  se¬ 
rá  juzgado  como  criminal  de  estado  y  destruida  su 
cabaña. 

I ng.  Gran  Dios  ! 

ar.  Esa  es  mi  respuesta...  No  necesito  deciros  que  soy 
inocente;  y  sin  embargo  no  trataré  de  evitar  la  pe¬ 
na  del  crimen  que  no  he  cometido.  {Se  sienta.) 

i  ng.  Castigado  como  criminal  de  estado...  Ah!  es  la 
muerte  lo  que  os  espera...  Oh  !  huid  ,  Marcelo... 
aprovechad  el  último  plazo  que  os  conceden...  huid.. 

j  ar.  Sin  vos,  no. 

’ig.  Ali  !  sois  muy  cruel...  Marcelo,  si  he  lastimado 


vuestro  corazón,  perdonadme,  perdonadme  en 
vista  de  mi  arrepentimiento  y  de  mis  lágrimas... 
pero  huid,  salvad  vuestra  vida... 

Mar.  No  puedo  salvar  mi  vina  cuando  solo  me  concede 
el  derecho  de  padecer. 

Ang.  Iluid...  huid...  apenas  os  queda  tiempo  para  salir 
de  Venecia...  Mitad  que  soy  yo  quien  os  lo  ruega. 

Mar.  Escusad  las  súplicas  pues  son  inútiles...  He  resuel¬ 
to  quedarme  y  mi  resolución  también  es  irrevocable. ' 

Ang.  Irrevocable?  Pues  bien  ;  en  ese  caso... 

Mar.  Qué  ? 

Ang.  Sígueme  :  marcharé  contigo. 

Mar.  (levantándose.)  Ah  !  con  que  me  amas  todavia  ? 

Ang.  No  sé  ;  pero  tu  vida  es  mi  vida...  nada  mas  puede 
decirte. 

Mar.  Bendita  sea  mi  desgracia  que  me  hace  encontrar,  \ 
mi  Angela ! 

Ang.  Vamos  ,  vamos.  ( Empieza  á  anochecer.) 

Mar.  No  es  prudente  marchar  juntos...  si  nos  viesen  m 
disputarían  el  derecho  de  llevarme  á  mi  esposa.,  % 

nos  separarían.  sí 

Ang.  Tienes  razón...  espérame  fuera  de  la  ciudad...  an 
tes  de  una  hora  me  habré  reunido  contigo...  Ve 
á  despedirme  por  última  vez  de  mi  madre. 

Mar.  De  tu  madre  ?  No  adviertes  que  no  te  permitirá  s 

guirme  ?  & 

Ang.  Por  eso  no  quiero  verla;  pero  déjame*  escribirle  ;  i 
menos...  Por  Dios  no  permanezcas  mas  tiempo  e 
el  sitio  de  tu  proscripción,..  p 

Mar.  Irás  á  buscarme? 

Ang.  Lo  juro  delante  de  esa  virgen. 

Mar.  Voy  á  esperarte...  Pero  no  tardes,  Angela,  po 
que  tu  tardanza  podría  costarme  la  vida.  {Fase.) 

ESCENA  VII. 

ANGELA,  SOla. 

I  ti 

Escribiré  algunas  palabras  á  mi  madre  ..  Lázaro  se  1 

llevará...  ( Escribe .  Oyese  un  trueno  y  el  viento  q,  \ 
sopla  recio.)  Ah  !  el  cielo  me  condena...  mi  fuga  i 
impía...  No,  no  puedo  seguir  á  Marcelo...  Pero  < 

no  voy  á  buscarle  ,  volverá  y  se  perderá  y _ El  ci 

lo  me  detiene  ,  pero  mi  amor  lo  quiere  :  marcli  1 
naos.  {Se  envuelve  en  una  capa  y  va  á  salir  por  , 
joro. ) 
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GABRIEI.T.I  ,  ANGELA. 

-,  ■  I  r  \  ,  a 

{Apareciendo  en  el  foro.)  No  marcharás  ! 

Otra  ver,  ese  hombre!..  Oh  !  dejadme! 

No  marchareis  ,  Angela  ,  no  iréis  á  reuniros  con 
Marcelo  ;  porque  Venecia  no  quiere  que  uno  de  sus 
hijos  participe  del  criminal  destierro  de  ese  hom¬ 
bre...  Marcelo  debe  huir  solo. 

Venecia  es  muy  poderosa  ;  pero  no  lo  es  bastante 
para  impedir  que  me  reúna  con  el  que  amo. 

Si  Venecia  no  lo  impide,  lo  impediré  vo. 

(La  hora  pasa  y  Marcelo  no  pondrá  á  cubierto  sus 
dias  hasta  que  me  vea  á  su  lado.) 

Debeis  saber  que  yo  he  mandado  desterrar  á  Mar¬ 
celo. 

Es  inocente!.. 

Os  ama  ;  mañana  debia  ser  vuestro  esposo  ,  y  vo 
he  debido  separaros  hoy.  Ya  no  está  aqui  para  de¬ 
fenderos...  Vos  no  habéis  escuchado  mis  súplicas _ 

y  ahora  obedeceréis  mis  órdenes...  Os  dije  que  se¬ 
riáis  mia;  seguidme. 

Os  atreveríais  á  emplear  la  violencia  ? 

Decid  que  no  soy  tan  débil  que  me  humille  á  su¬ 
plicar. 

Sois  un  ente  vil  ,  un  miserable  que  solo  se  atreve  á 
una  muger  indefensa...  La  habéis  arrebatado»  su  es¬ 
poso  ,  á  su  protector  ,  á  íin  de  poderla  insultar  sin 
esposicion...  Ah  !  no  tengo  miedo  por  mí,  no;  os 
desprecio  demasiado  para  temeros...  pero  Marcelo, 
Dios  mió  !..  Marcelo  ! 

Estamos  solos...  este  sitio  está  desierto...  la  noche 
ha  cerrado...  es  inútil  toda  resistencia.  Seguidme, 
seguidme.  {Se  acerca  ú  kngela.) 

No  me  abandonéis  ,  Dios  mió  !..  Ah  !  siento  pasos... 
una  patrulla  de  esbirros...  En  Venecia  no  hay  nin¬ 
guna  ley  que  proteja  la  violencia  y  la  vileza...  Esos 
hombres  oirán  mi  voz.  (con  Juerza.)  Socorro  !  so¬ 
corro  ! 

A'uestros  clamores  son  inútiles...  podéis  creerme... 
Y  no  son  los  esbirros  los  que  hoy  os  han  de  proteger. 
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ESCENA  IX. 

^  i  4  * 

Dichos,  MARCELO. 

Mar.  ( entra  por  la  ventana  que  da  al  canal.)  La  pro- 
te":  eré  vó. 

O  %l  r 

A ng.  ¡Marcelo! 

M¿z/'  ¡Miserable,  te  arrancaié  la  máscara  para  abofetearte 
el  rostro!  (se  lanza  sobre  Gabrielli:  este  saca  un 
puñal  y  se  pone  en  defensa .  Angela  detiene  á 
Aíarcelo:  dan  las  nueve.) 

Ang.  Ali!  eres  perdido  ! 

G ab.  Las  nueve.  .  habéis  hecho  bien,  Angela,  en  llamar  á 
los  esbirros. 

Pan.  (dentro)  En  nombre  de  la  serenísima  república, 
abrid. 

Ang.  Los  esbirros.  ( Gabrielli  abre.) 

Pan.  Qué  gritos  eran  esos  que  han  reclamado  nuestr 
presencia? 

Gcib .  Vais  á  saberlo...  esa  joven  buena  y  leal  venecia 
na  queria  avisaros  de  que  se  ha  ocultado  aquí  ui 
francés  que  ha  conspirado  contra  Venecia,  y 
quien  ha  sentenciado  el  consejo  de  los  Tres. 

Ang.  ¡Ah!  infame! 

Gab.  Pandolfo,  ¿reconocéis  al  culpable? 

Pa/i.  Apoderaos  de  él  (tos  esbirros  rodean  á  Marcelo 
sentenciado  Marcelo,  tú  te  has  atrevido  á  presenta! 
te  en  Venecia,  después  de  la  hora  que  la  indulgenci 
de  los  inquisidores  de  estado  te  habia  concedido, 
tu  vida  nos  pertenece. 

Mar.  Sí;  pero  el  juicio  que  me  ha  sentenciado  sin  prut 
has  ha  sido  público,  y  mi  muerte  no  puede  ser  ip 
norada.  Y  advertid  que  la  primera  gota  de  sai 
gre  francesa  que  se  derrame  en  Venecia,  atra< 
rá  sobre  la  república  todas  las  balas  del  ejércil 
de  Bou  aparte. 

Pan.  Tu  sangre  noa  correrá.  El  consejo  de  los  Tres  1 
previsto  el  caso  en  que  dejases  pasar  la  hora  f. 
tal.  Según  la  antigua  costumbre  de  los  desterrad! 
que  quebrantan  su  destierro,  serás  arrojado,  solo 
maniatado,  en  una  lancha,  fuera  de  las  laguna 
y  abandonado  en  alta  mar. 

Ang.  ¡Y  de  noche!.,  ¡y  durante  la  tempestad!.. 

Pan.  Obedeced...  Y  que  se  publique  inmediatamen 
en  la  playa,  que  el  consejo  de  los  Tres  prohíbe 
todas  las  embarcaciones  de  Venecia  recoger  al  se 
tenciado. 
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4ng.  {precipitándose  hacia  Marcelo  á  guien  siguen 
rodeando  los  esbirros.)  ¡Marcelo! 
lar .  Adiós,  Angela,  adiós;  no,  no  esperaba  de  ese  vil  go¬ 
bierno  tan  baja  crueldad...  pero  seré  vengado.  ¡Pe¬ 
recerás,  Venecia,  democracia  de  despotas!..  Perece¬ 
rás,  Venecia,  república  de  tiranos!  ( Pandolfo  jr  los 
esbirros  se  le  llevan  deteniendo  á  Angela .) 
lab.  Ahora  será  mia.  {se  acerca  á  Angela ) 
ing.  ¡Marcelo!  ¡Marcelo! 

ESCENA  X. 

Dichos  LEONA. 

) eo .  {en  el  foro)  ¡Angela! 
ng.  ¡Madre  mia! 
ab.  ¡Leona! 

eo.  Eres  desgraciada,  y  estas  abandonada...  ven...  sí¬ 
gueme...  aun  te  queda  tu  madre.  {Se  lleva  á  An¬ 
gela  á  ‘ quien  sostiene  y  al  pasar  por  delante  de 
Gabrielli  retrocede  este  con  involuntario  respeto .) 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 


SlIíOTIfl)©» 


El  pórtico  de  San  Marcos.  A  la  derecha  la  escalera  d 
los  gigantes  con  dos  estatuas  ,  que  conduce  al  pala 
ció  del  Dux  ;  á  la  izquierda  la  habitación  de  León, 
en  el  foro  el  mar. 

ESCENA  I. 

leona,  un  gondolero,  Pueblo.  Al  levantarse  el  telo 
el  pueblo  está  en  la  plaza  y  se  agrupa  al  rededo 
de  Leona  que  sale  de  su  habitación. 

G o?i.  Decidnos,  Leona,  vos  que  todo  lo  sabéis,  por  qué 
han  reunido  tan  temprano  esta  mañana  el  sena< 
y  el  Dux? 

Leo.  Porque  esta  noche  han  recibido  noticias  terrible 
Nuestros  hermanos  de  Verona  han  rechazado  Jj 
franceses  que  con  preteslo  de  la  guerra  que  sost’ 
nen  con  el  Austria,  atravesaban  el  territorio  Ver- 
ciano:  los  veronenses  han  muerto  á  quinientos' 
tienen  cercado  en  la  ciudadela  al  resto  de  sus  til 
pas. 

Todos.  Brabo!  gloriad  San  Marcos! 

Leo.  Ese  acto  de  justicia  se  ha  ejecutado  en  el  dia  de  P*. 
cua  y  por  esto  se  le  ha  dado  á  esa  victoria  el  nc  • 
bre  de  Pascuas  veronenses. 

Todos.  Gloria  á  las  Pascuas  veronenses! 

Leo.  Ya  veis  que  el  patrón  de  Yenecia  no  abandona  á  * 
hijos,  y  esta  mañana  nos  ha  hecho  descubrir  r* 
fragata  francesa  que  al  parecer  quería  entrar  en  !| 
puerto  :  por  esta  razón  se  halla  reunido  el  sen  * 
presidido  por  el  Dux. 

Con.  Corramos  al  puerto  y  no  ^dejemos  un  Jrancés  á  n  H 

Todos.  Sí !  sí! 


Leo.  Si,  corred,  corred,  hijos  míos,  los  franceses  quieren 
esclavizarnos;  pero  por  muy  numeroso  que  sea  su 
ejército,  siempre  nos  queda  e!  dulce  consuelo  de  que 
que  el  león  le  devorará.  Las  reliquias  de  San  Mar¬ 
cos  están  en  Venecía  y  ya  sabéis  la  predicción. 

Todos.  Viva  Venecía! 


ESCENA  II. 

leona,  angela  que  sale  llorando  de  la  habitación  de 

LEONA. 

Leo.  Lloras,  Angela,  cuando  tus  hermanos  triunfan? 

Áng.  Y  quéme  importa  su  alegría,  ni  su  dolor?  Toman 
ellos  por  ventura  parte  en  el  mió?  No  me  ha  arreba¬ 
tado  Veneeia  á  mi  esporo? 

Leo.  No  amas  mas  que  á  un  hombre  en  el  mundo!..  Ese 
hombre  era  un  enemigo  de  tu  patria,  y  por  eso 
Veneeia  le  ha  echado  de  su  seno.  La  mano  de  Dios 
le  ha  arrojado  de  las  lagunas;  ella  es  la  que  os  ha 
separado. .. 

Jng.  La  mano  de  Dios  no  puede  herir  de  muerte  á  un 
inocente,  y  Marcelo  era  inocente,  y  esta  noche  ha 
sido  sumergido  en  las  olas. 

Leo.  Como  lo  sabes  ? 

Ang.  No  habéis  oido  la  tempestad  ?  {Qyense  gritos  del 
pueblo  á  lo  lejos.) 

Leo.  Qué  gritos  son  esos  ?..  el  pueblo  se  dirige  otra  vez 
á  esta  plaza. 

Áng¿  El  pueblo!.,  ah !  permitidme  que  huya.  Me  parece 
que  todos  esos  gritos  de  muerte  que  arrojan  contra 
los  franceses,  se  dirigen  a  él  solo...  Voy  á  sentarme 
en  los  escombros  de  su  cabana;  á contemplar  el  sitio 
en  que  vi  desaparecer  su  barca  para  siempre,.,  y 
allí . . ,  alli...  suplicaré  á  Dios  que  me  conceda  la 
gracia  de  morir!  {Fase  por  un  lado  y  el  pueblo  en¬ 
tra  por  el  otro.) 

ESCENA  III. 

El  GONDOLERO,  el  pueblo ,  LEONA. 

1 

G on.  La  fragata  francesa  se  ha  atrevido  á  fondearen 
frente  del  castillo  y  ha  tenido  la  audacia  de  en¬ 
viar  algunos  marineros  á  tierra. 

Leo.  Y  se  les  has  dejado  reembarcarse  ? 
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Go/í.  Hemos  llegado  demasiado  tarde  para  impedirlo, 
ademas  de  que  los  protegían  los  guardias  del  Dux 
que  los  lian  acompañado  hasta  su  buque. 

Leo.  Es  decir  que  el  enemigo  que  quisiere  esclavizarnos 
desplega  orgulloso  sus  tres  odiosos  colores  delante 
del  estandarte  de  San  Marcos  ? 

Gon.  El  pueblo  se  ba  levantado  en  masa;  todas  las  em¬ 
barcaciones  han  sido  botadas  al  agua  y  se  dirigen 
hacia  la  fragata  ;  no  esperamos  mas  que  una  señal 
y  venimos  á  pedirla  al  Dux. 

Todos.  El  Dux!..  el  Dux! 

ESCENA  IV. 


Dichos ,  el  dux  con  acompañamiento. 

Duv.  ( Después  de  haber  bajado  la  escalera)  Pueblo,,  vues¬ 
tro  dux  y  vuestro  senado  vigilan  por  vosotros  ;  y  no 
había  necesidad  de  vuestros  gritos  para  eseitar  su 
vigilancia.  La  fragata  francesa  que  se  halla  en  el 
puerto,  y  cuya  presencia  os  alarma,  ha  recibido  ya 
un  mensage  para  que  se  aleje.  El  capitán  Laugier 
que  la  manda,  ha  pedido  dos  horas  para  hacerse  á 
la  vela  y  el  senado  y  el  Dux  le  han  concedido  este 
plazo  por  haberle  parecido  justo  y  necesario. 

Pue.  No,  no.  , 

Dux.  Pueblo,  no  dar  asilo  a  los  franceses  en  el  puerto  de 
Yenecia,  seria  violar  el  derecho  de  gentes.  Si  el 
senado  quisiera  la  guerra  la  hubiera  declarado  á 
la  Francia,  y  perseguiría  su  pavellon  ;  pero  la  Fran¬ 
cia  está  en  paz  con  Yenecia. 

Gon.  Y  las  Pascuas  veronenses! 

Hombre  del  Pueblo.  Y  ei  territorio  violado! 

Todos.  Sí,  si! 

D’íx.  Pueblo,  vuestro  senado  y  vuestro  Dux  han  concedido 
dos  horas  al  capitán  Laugier  para  hacerse  á  la  vela; 
y  durante  esc  intervalo,  el  canon  del  fuerte,  las  em¬ 
barcaciones...  y  vosotros  mismos,  respetareis  la 
fragata.  El  gran  consejo  y  el  Dux  asi  lo  mandan, 
obedeced. 
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ESCENA  V, 

Dichos ,  gabrielli  acompañado  de  otros  dos  inquisidor 

res  de  Estado ,  pandolfo  los  precede  con  sus  esbirros . 

( Aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  de  los  Gigantes .) 

G ab.  ( Con  energía)  Y  nosotros  mas  fuertes  y  mas  podero¬ 
sos  que  ei  Dux  mandamos  lo  contrario. 

Todos.  El  consejo  de  los  Tres!  {El pueblo  se  inclina.) 

Gab.  La  fragata  que  manda  el  capitán  Laugier  viene  á 
espiar  á  Yenecia  en  su  mismo  puerto.  Nosotros  he¬ 
mos  mandado  hacer  fuego  sobre  ella  y  echarla  á  pi¬ 
que. 

Dux.  Es  una  infamia,  después  de  la  seguridad  que  acaba 
de  darle  el  senado. 

Gab.  Es  una  represalia.  Venecianos  ,  cuando  se  dé  la  se¬ 
ñal  en  la  estatua  de  nuestro  santo  patrón  atacad  á 
los  franceses...  matad  ,  destruid  ,  saquead. 

Pue.  Gloria  á  San  Marcos! 

Dux.  Lo  queréis  asi...  sea  asi...  Pero  algún  día  caerá  so¬ 
bre  la  cabeza  de  los  tres  inquisidores  de  Estado  la 
sangre  de  los  franceses,  y  tal  vez  la  de  los  venecianos. 

(  Gritos  del  pueblo  que  sale  en  el  mayor  desorden.  El 
Dux  se  retira  con  su  acompañamiento.  L os  tres 
entran  en  palacio.) 

ESCENA  VI. 

LEONA, LAZARO. 

Leo.  Al  fin  recobra  Venecia  su  energía  y  su  valor.  Sí, 
perezcan  todos  sus  enemigos...  Vengadnos,  Dios 
mío  ! 

L áz.  (La  voz  del  presidente  del  consejo  de  losTres  se  pa¬ 
rece  mucho  á  la  del  Patricio  que  perseguía  á  An¬ 
gela,  y  cuya  venganza  ha  perdido  á  Marcelo...  Bue¬ 
no  es  saberlo.) 

Leo.  Túaqui,  Lázaro...  Cómo  es  que  no  tomas  parte  en 
el  triunfo  de  Yenecia  ? 

L áz.  Gran  triunfo  por  cierta...  Una  ciudad  entera  ata¬ 
cando  á  una  fragata  indi  fensa...  Como  no  soy  ve¬ 
neciano  ,  no  me  creo  obligado  á  tomar  parte  en 
el...  y  si  me  mezclase  con  la  multitud  ,  seria  en  cla¬ 
se  de  mero  espectador...  Tampoco  estoy  de  ese  pa¬ 
recer  ,  porque  he  visto  ejecutar  muchas  sentencias, 
v  la  jornada  de  hoy  no  es  ñ  as  que  una  ejecución... 
ejecución  que  no  ha  mothado  ,  á  la  verdad  ,  nin- 


gun  delito,  ningún  proceso  ,  ningún  juicio...  y  qu<® 
solo  se  diferencia  de  las  demas  en  que  los  pacientes 
son  aleo  inas  inocente :  que  por  lo  regular  ,  y  los 
'verdugos  algo  mas  infames. 

Leo.  Es  para  hacerme  oir  tales  blasfemias  que  te  atre¬ 
ves  á  pisar  el  peristilo  de  San  Marcos  ? 

Lar,  Oh!  no...  Veo  que  no  me  conocéis...  Me  trae  aquí, 
un  negocio;  buscaba  á  Angela  ,  vuestra  hija  adop¬ 
tiva. 

L en.  Qué  quieres  ? 

L áz.  Preguntarle  si  tiene  alguna  noticia  de  Marcelo  ,  en 
el  caso  semi  imposible  de  que  no  haya  muerto  ? 

Leo.  Marcelo!..  Marcelo!  parece  que  estoy  sentenciada  á 
no  oir  hablar  masque  de  ese  hombre...  Y  qué  nego¬ 
cios  tienes  tú  con  el? 

XAz.  Es  una  historia...  va  sabéis  que  mi  cabaña  estaba  al 
lado  de  la  de  Marcelo  que  ha  sido  destruida.. . 

Leo.  La  ley  lo  quería. 

L áz.  La  ley  ha  sido  injusta,  porque  Marcelo  era  inocente. 
Pero  eso  no  es  del  caso  :  un  desconocido  ha  llamado 
esta  mañana  á  mi  puerta  y  me  ha  preguntado  por 
ia  habitación  de  un  francés  llamado  Marcelo...  Ha 
vivido  ahí  ,  le  dije;..  Y  como  miraba  con  sorpresa 
la  tierra  sembrada  de  escombros  ,  le  dije  que  la  po¬ 
licía  veneciana  ,  no  atreviéndose  aun  á  derramar 
la  sangre  de  un  francés  le  habla  alejado  en  alta  mar; 
pero  que  había  tenido  valor  para  destruir  su  caba¬ 
ña  ,  cuando  nadie  había  en  ella...  Lo  siento  mucho, 
me  contesto  el  desconocido  ;  y  no  sé  qué  hacer; 
porque  un  francés  que  en  este  momento  se  encami¬ 
na  á  Venecia,  me  ha  encargado  que  busque  a  toda 
costa  á  Marcelo  y  que  le  entregue  estacaría  veste 
retrato...  Si  escapa  de  los  peligros  de  la  noche,  le 
contesté  ,  conozco  quien  podrá  dar  noticias  ciertas 
de  él...  Entregadme  esos  objetos  ,  que  yo  respondo 
de  ellos...  Ya  sabéis  el  motivo  porque  he  profanado 
hoy  con  mis  pies  el  peristilo  de  San  Marcos !..  {Qui¬ 
tándose  el  sombrera.)  El  me  perdone  ! 

hao.  Si  Angéla  estuviese  aqui...  le  prohibiría  aceptar  ese 
depósito,  y  si  conociese  la  suerte  de  Marcelo,  le 
prohibiria  también  que  le  remitiese  esa  carta,  que 
sin  duda  contendrá  alguna  traición  contra  Venecia, 
puesto  que  procede  de  un  buque  que  ha  venido  a 
espiar  nuestro  puerto.  Destruye  pues  esos  objetos, 
si  no  quieres  que  te  haga  castigar  por  haberte  he¬ 
cho  cargo  de  ellos. 

Las.  Poco  á  poco!..  No  estoy  vo  tan  persuadido  como 
yos  de  la  culpabilidad  de  la  carta...  Tal  v  raa 
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querréis  persuadir  de  que  el  retrato  también  cons¬ 
pira?..  Se  conoce  que  es  el  de  un  escelente  sugeto... 
Se  parece  mucho  á  Marcelo  y  cualquiera  diría  que 
es  él ,  si  Marcelo  gastase  peluca  empolvada,  y  uni¬ 
forme  francés  ,  y  tuviese  una  cicatriz  desde  la  frente 
hasta  la  mejilla  derecha  y  un  lunar  en  la  izquier¬ 
da... 

Leo.  Qué  dices?..  Enséñame  ese  retrato,  Lázaro. 

ház.  No  por  cierto!..  Es  muy  frágil  y  vuestras  mano* 
son  demasiado  venecianas. 

L eo.  Enséñame  ese  retrato  •y  L  tt  ¿  ti  ro...  te  lo  suplico  por 
lo  que  mas  quieres  en  este  mundo. 

L áz.  Bien  !  mirad...  {Leona  le  mira  y  dá  un  grito.)  pero 
no  le  toquéis. 

L eo.  ¡Gran  Dios!..  ¿Estoy  soñando?  confíame  ese  retrato, 
confíame  esa  carta  y  te  juro  que  ambos  objetos 
serán  fielmente  entregados  á  Angela. 

ház.  Comprendo...  Queréis  que  os  ios  dé  para  arrojar¬ 
los  en  la  boca  del  León  de  bromee  que  está  abier¬ 
ta  para  todas  las  delaciones...  y  que  por  su  mag¬ 
nitud  se  la  podría  llamar  ¡La  oreja  del  conseje» 
de  los  Tres! 

heo.  ¡Oh!  esa  duda  me  ofende  y  me  martiriza.  ( suena 
una  fuerte  es  plosión,  y  se  oye  al  pueblo  que 
grita  á  lo  lejos.  ¡La  señal!  mueran  los  franceses .) 

ház.  ¡La  señal!...  si  pudiese  salvará  algunos  desgracia¬ 
dos...  pero...  [á  Leona.)  Sé  que  sois  devota...  jurad 
por  las  reliquias  de  san  Marcos,  que  entregareis 
fielmente  estos  objetos  á  vuestra  hija  adoptiva. 

L<?o.  Lo  juro. 

haz.  Tomad...  Yo  voy  á  ver  lo  que  pasa,  y  si  puedo  re¬ 
coger  en  mi  barca  algunos  franceses.  Bien  mirado 
los  vivos  sonmas  agradecidos  que  los  muertos...  La 
humanidad  es  lo  que  mas  consuelo  deja  en  °el  cora¬ 
zón  y  mas  utilidades  en  el  bolsillo,  {Fase.) 

ESCENA  VII. 

leona  sola ,  contemplando  el  retrato. 

fi,  es  él!  son  sus  facciones  que  me  lian  seducido!  es  el 
hombre  que  me  ha  perdido  y  que  ha  asesinado  á  mí 
hijo-  Y  si  aun  me  quedare  alguna  duda,  bastaría 

Í>ara  destruirla  este  sobre  en  el  que  reconozco  su 
etra:  Para  Claree  lo  en  Fenecía.  Pero  qué  rela¬ 
ciones  puede  tener  con  Marcelo?  ¿qué  contiene  esta 
carta  que  viene  á  buscarle  de  tan  lejos,  á  Yenecia, 
donde  yo  estoy?  Quizas  habla  en  ella  de  mi,  quizá» 
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encierra  algún  recuerdo  para  el  hijo  que  hemos 
perdido!  oh!  es  preciso  que  yo  lo  sepa!  (  La  abre  y 
lee.)  “Hijo  11110...“  Hijo  mió!  llama  hijo  á  Marcelo. 
“Te  escribo  de  rodillas;  mis  faltas  para  contigo 
«han  empezado  con  tu  madre ;  yo  la  habia  sacado 
«de  su  pais,  haciéndola  olvidar  sus  deberes.  Tú 
«fuiste  educado  como  el  hijo  de  mi  mayordomo. 
«La  revolución  me  arrojó  de  la  Francia,  hace  ocho 
«años,  perdí  todos  mis  bienes  y  para  colmo  de  mi 
«desgracia,  ignoraba  cuál  era  tu  suerte.  Por  fin  he 
«sabido  qu3  te  hallas  en  Venecia;  no  puedo  darte 
«mas  que  mi  nombre,  acéptale  como  una  espiacion. 
«Mientras  llega  el  momento  en  que  pueJa  abrazarte 
«te  envió  esta  carta  con  este  retrato,  que  en  tus  ma- 
«nos  no  es  mas  que  un  depósito,  porque  no  estás 
«solo  en  Venecia.  Pide  asilo  y  socorro  á  tu  madre,  á 
«tu  madre,  á  quien  hice  creer  que  habías  muerto 
«al  nacer .“  Dios  mió!  “Pero  tal  vez  te  ha  recono- 
«cido  ya  su  amor,  porque  el  corazón  de  una  madre 
«no  se  equivoca  !  la  tuya  se  llama  Leona  Michie- 
«lli !“...  Marcelo,  Marcelo  es  mí  hijo!..  Marcelo  á 
quien  he  arrojado  de  mi  familia,  á  quien  lie  visto 
echar  de  Venecia  y  entregar  á  una  muerte  inevita¬ 
ble.  Y  no  se  ha  levantado  una  voz  en  mi  corazón 
que  me  digese :  Es  tu  hijo!  He  tenido  á  mí  lado  al 
único  ser  á  quien  en  el  mundo  amaba,  podia  abra¬ 
zarle,  salvarle...  y  porque  era  francés,  no  he  com¬ 
prendido  que  era  mi  hijo,  no  he  comprendido 
que  para  una  madre  no  puede  tener  su  hijo 
mas  que  una  patria,  el  seno  en  que  ha  recibido  vi¬ 
da!  Ah!  estaba  maldecida!  Oh!  si,  Dios  mió!  esta¬ 
ba  maldecida !  Pero  donde  sehalla  ahora?  Qué  ha 
sido  de  él?  Vive  todavía?  Ha  muerto?  Donde  le 
buscaria?  donde  le  encontraría?.,  donde  sabria?.. 
(Viendo  á  Angela ,  da  un  grito  y  corre  hacia  ella .) 
Ah! 

ESCENA  VIII. 

LEONA,  ANGELA. 

L<?o.  Marcelo!..  Marcelo!.,  di,  habla,  responde,  donde  es¬ 
ta?  lo  sabes?  Pero  habla...  habla... 

Jng.  Vive...  ¡se  ha  salvado! 

Leo.  ¡Se  ha  salvadol 

Ang.  Si;  esta  mañana,  uno  de  los  marineros  de  la  fraga¬ 
ta  francesa  que  han  venido  á  buscar  agua  á  tier¬ 
ra,  ha  entregado  para  mi  un  villete,  que  he  reci¬ 
bido  al  momento.  Marcelo  me  escribe  que  anoche 
encontró  asilo  en  la  fragata  del  capitán  Laugier 
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hacía  la  cual  le  arrojóla  tempestad,  y  que  se  ha¬ 
lla  á  la  vista  de  Venecia. 

f.eo.  ¡En  la  fragata!...  ¡Ah,  desventurada!  ¡Se  ha  perdido! 

Ang.  ¿Qué  decís? 

Leo.  ¿Pero  de  dónde  vienes?  ¿de  dónde  sales?  no  sabes 
que  en  este  momento  están  atacando  á  la  fragata, 
que  degüellan  a  la  tripulación...  que  van  a  ma¬ 
tará  Marcelo...  ¿Y  que  Marcelo  es  mi  hijo?  Sí,  el 
hijo  que  creia  muerto...  ¿por  qué  me  miras  asi? 
Y  no  lloras...  y  no  mueres  cuando  te  digo  que  le 
degüellan...  ¡Ah,  nó  le  amas,  nó! 

Ang.  ¡Era  vuestro  hijo,  y  va  á  morir! 

Leo.  Dios  no  lo  permitirá...  Dios  no  querrá  castigarme 
tan  cruelmente;  porque  yo  soy  la  que  escitaba  el 
odio  del  pueblo  contra  los  franceses,  porque  yo  soy 
laque  ha  pedido  su  muerte,  porque  yo  soy  la 
que  ha  asesinado  á  mi  hijo...  (leyendo  de  rodi¬ 
llas)  ¡Oh  Dios  mió!  ¡perdonad  mis  blasfemias!  ol¬ 
vidad  las  maldiciones  de  una  veneciana!  ¡Oid  tan 
solo  los  gritos  de  una  madre...  salvad  á  mi  hijo 
(órese  una  terrible  esplosion ,  las  dos  mugeres 
dan  un  grito  horroroso.  El  pueblo  atraviesa  el 
teatro  llevando  armas  y  uniformes  franceses 
en  la  punta  de  una  pica ;  vanderas  tricolores  etc. 
El  gondolero  se  detiene  y  dice  al  pasar  á  Leona ) 

Gon  Alegraos,  esforzada  muger,  la  fragata  lia  desapareci¬ 
do,  y  todos  los  franceses  han  perecido:  ni  uno  so¬ 
lo  se  ha  salvado.  ¡Gloria  á  san  Marcos! 

\co'  ¡Ha  muerto! 

Ang.  ‘ 

A/?g.  ¡Mí  esposo! 

Leo.  ¡Mi  hijo  muerto!...  ¡muerto!  ¡y  yo  le  he  maldeci¬ 
do!  ( levantándose )  ¡Ah!  quiero  disputar  su  cada- 
ver  á  la  venganza  de  los  venecianos...  quiero  abra¬ 
zarle  una  vez  al  menos...  quiero  morir  á  su  la¬ 
do...  ven...  corramos...  es  preciso  buscarle...  en¬ 
contrarle...  vamos...  tú,  por  ese  lado...  yo  por  este. 
(Vanse  en  distintas  direcciones ,  sigue  el  pueblo 
atravesando  el  teatro  dando  gritos.  Lázaro  en¬ 
tra  en  escena,  con  Maréelo ,  sosteniéndole ,  y  le 
hace  sentar  en  un  banco.) 

ESCENA  IX. 

LAZARO,  MARCELO. 

haz.  No  hay  nadie...  todos  se  dirigen  á  la  plaza  mayor. 
Aquí  estarás  seguro  por  ahora...  toma  aliento. ..- 
tranquilízate...  ese  trage  veneciano  y  el  sitio  en 
que  estamos  te  protegerán. 
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Jhfur.  Gracias,  generoso  amigo,  gracias;  no  olvidaré  nun¬ 
ca  que  me  lias  salvado  la  vida,  recogiéndome  en 
tu  barca. 

haz.  Te  habia  confiado  mi  secreto,  sabias  que  yo  era 
el  único  que  habia  adornaao  al  león  de  san  Marcos 
con  la  escarapela  tricolor,  y  sin  embargo  has  prefe¬ 
rido  arrostrar  la  muerte  á  delatarme.  Había  contrai¬ 
do  contigo  una  deuda  sagrada,  y  jo  acostumbro 
pagar  las  mias,  al  menos  las  de  esta  clase. 

Mar.  Ah!  Vcnecia!..  ¡Venena/...  ¡Ciudad  abominable!., 
dime  ¿no  me  proponías  ayer,  no  sé  qué  cosa  pa¬ 
ra  combatida,  para  destruirla?  Cualquiera  quesea 
el  papel  que  me  destines  le  acepto  de-ule  luego, 
sin  preguntarte  si  es  fácil,  leal  y  posible...  por¬ 
que  no  son  los  u!  tragos  que  tú  sabes  mo  lia  hecho 
esta  ciudad  de  maldición,  los  únicos  que  he  reci¬ 
bido  de  ella,  y  que  he  ¡irado  vengar.  .  Cuando 
fuimos  atacados  tan  bárbaramente  por  todo  el 
pueblo  de  Veneciaen  la  fragata  del  capitán  Laugier, 
furioso  á  la  vista  de  tan  infame  lucha  y  conocien¬ 
do  que  no  nos  quedaba  ningún  medio  de  salvación 
corrí  á  santa  Bárbara  para  hacer  saltar  á  los  ver¬ 
dugos  con  el  resto  de  sus  victimas.  De  pronto  se 
me  apareció  un  anciano,  un  noble  de  Francia,  el 
mismo  á  quien  basta  entonces  habia  creido  mi 
bienhechor,  salia  de  su  camarote  en  el  que  le  rete¬ 
nían  sus  achaques.  Al  verme  eselamó  con  un  acen¬ 
to  que  no  olvidaré  nunca:  «Eres  tu,  ¡Marcelo!  ¡eres 
tu,  hijo  mió!»  En  aquel  momento,  un  veneciano 
levantó  un  hacha  contra  mí  frente,  el  anciano  se 
interpuso  para  protegerme  y  recibió  el  golpe  fatal 
contra  mí  destinado  Castigué  al  asesino  y  el  ancia¬ 
no  espiró  mui  murando  estas  palabras  ¡Vénganos! 
Véngame!  Marcelo,  .-oy  tu  padre...  Lo  oses,  Lázaro, 
era  mi  padre  á  quien  acababan  de  asesinar!...  ya  era 
demasiado  tarde  para  hacer  saltare!  buque.. .  no  pen¬ 
sé  mas  que  en  vivir...  recoji  el  gorro  y  la  capa  de 
nú  padre.  .  me  arrojé  al  mar  y  nadé  hacia  la  pla¬ 
ya...  Las  fuerzas  me  iban  abandonando  ya,  cuan¬ 
do  tu  barca  me.,  ha  recojido...  Oh!  sí.,  sí...  Láza- 
zaro,  nunca  he  tenido  tanto  horror  á  ia  muerte... 
A  toda  costa  quería  vivir...  porque  la  vida,  la  vi¬ 
da  es  la  venganza!.,  dime,  clíme,  pues,  cual  es  tu 
provecto...  habla. 

Láz.  Escucha,  tu  conoces  tan  bien  como  yo  á  los  hijo® 
do  san  Marcos:  los  patricios  son  crueles  v  sober 
Líos,  el  pueblo  es  supersticioso  y  tímido.  Aquellos 
sostenidos  por  este  pueden  algo;  pero  sin  él  so» 
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impotentes.  Todos  los  venecianos  tienen  una  loca 
creencia  en  las  reliquias  de  san  Marcos  y  mien¬ 
tras  que  las  posean  se  creerán  invencibles  y  sabrán 
defenderse...  Oh!  sí  se  Ies  pudiese  arrebatar  esas 
reliquias,  se  apoderaría  tal  miedo  de  toda  la  ciu¬ 
dad,  que  hasta  el  m  smo  león  de  bronce  seria  ca¬ 
paz  de  emprender  la  faga. 

7 r.  Y  tú  quisieras... 

\íz.  La  madre  adoptiva  de  tu  Angela,  es  la  custodia 
del  subterráneo  en  que  están  depositadas. 

7 :/*.  ¡Angela!.  .  ¡Angela!...  ¿Que  habrá  sido  de  ella? 

Im.  ( dentro )  Pueblo  de  Veueeia...  muchos.íYanceses  han 

logrado  burlar  la  justa  venganza  de  ¡a  nación . 

El  consejo  de  los  Tres  ofrece  mil  sequies  al  que 
presente  la  cabeza. 

í z.  P  >r  vida  de...  saben  que  estás  en  la  ciudad...  Es 
preciso  que  te  ocultes. 

l>r.  Y  no  podré  verla...  ¡Alguien  viene! 

K  z.  ¡Es  Leona/ 

Ir.  ¡Leona!.,  soy  perdido,  va  á  delatarme  ..  Huyamos! 
es  tarde:  el  pueblo  viene  por  ese  lado, 

]  3.  Ocúltate  ahí.  {le  empuja  y  le  hace  entrar  entre 
bastidores  en  frente  de  la  habitación  de  Leona). 

\  ESCENA  X. 

Dichos ,  LEONA. 


di;. 
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( saliendo  al  encuentro  de  Leona)  Sois  veneciana, 
Leona,  pero  sois  muger  y  debeis  ser  compasiva: 
no  le  delatéis. 

¿A  quién? 

No  me  atrevo  á  pronunciar  su  nombre...  es  el  aman¬ 
te  de  vuestra  hija  adoptiva...  su  muerte  causaría 
la  suya. 

¿Marcelo? 

Sí  ;  Marcelo  se  ha  salvado  en  mi  barca,  no  le  de¬ 
latéis. 

/Delatarle!...  ¡Yo!  {gritos  del  pueblo.) 

¡Gran  Dios!...  Vienen  por  ese  lado...  ¡y  si  le  ven 
es  perdido! 

¿Donde  le  ocultaré?  ¡Ah,  Dios  rae  inspira!...  Traeie 
Lázaro,  le  ocultare  allí. 

¿Eri  vuestra  habitación? 

No:  porque  todo  el  mundo  puede  penetrar  en  ella: 
le  ocultare  en  la  gruta  deS.  Marcos...  Voy  á  abrirla. 
En  la  gruta  de  san  Marcos...  Ven,  Marcelo,  ven; 
.  {conducido  por  Lázaro.)  A  donde  me  llevas,  ¿des¬ 
venturado?  ¡Me  pierdes! 
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L<r/.  ¡Te  salvo!  {le  hace  entrar  en  la  sala.) 

Leo.  Si  pudiese  abrazarle...  decirle...  {los  gritos  se  or^l 
mas  cerca.)  ¡Es  demasiado  tarde!..  ¿Si  le  habranj 
descubierto?  escuchemos. 

Lól.  (saliendo  de  la  sata.)  Ya  queda  en  los  subterra*  j 
neos  de  san  Marcos. 

P ucblo.  {entrando.)  Al  luego. 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  pueblo ,  primer  gondolero,  segundo  gondolerci 
Pandolfo  y  sus  esbirros  bajan  por  la  escaler  j 
de  los  jigantes.  El  pueblo  trae  varios  unijornu 
de  marinos  franceses ,  escarapelas  etc.  y  las  p  ¡ 
solean.  El  gondolero  trae  el  pabellón  del  cap  ^ 
tan  de  la  fragata. 

1 

í.gon.  ¡Al  fuego!  ¡al  fuego!  los  despojos  de  los  francés*  | 

Todos  ¡Al  fuego!  ¡al  fuego!  {Hacen  una  hoguera  y  j 
chan  en  ella  todos  los  objetos  de  los  f ranee  se  1 

2.  Gondolero.  Al  fuego  el  pabellón  del  capitán  Laugi*  ; 

1.  Gon.  Y  si  hubiese  algún  francés  en  Venecia  que  j 
tentase  arrancarle  de  las  llamas,  tendríamos  ta  ¡ 
bien  bastante  valor  para  arrojarle  á  ellas. 

Todos.  Si,  Sí.  {arrójala  bandera.) 

ESCENA  XII.  | 

I 

Dichos ,  un  ayudante  de  campo  cubierto  de  polvo.  1^ 

I  < 

A yu.  {Sacando  la  bandera  de  la  hoguera.)  Pregutn  . 
bais  por  un  franees,  ¡aquí  estoy!  , 

Todos.  ¡Muera!  ¡Muera  el  francés!  r 

A yu.  ¿Quién  de  vosotros  se  atreverá  á  tocar  a  un  ajH 
dante  del  general  Bonaparte?  L; 

Todos.  {Retrocediendo  asustados.)  ¡Bonaparte! 

Pan.  ¿Pero  á  qué  vienes?  ^  ... 

A yu.  Vengo  á  nombre  de  mi  general  á  pedir  juste ij 
de  la  sangre  de  los  franceses  derramada  en  Ve  - 
na;  acabo  de  saber  que  el  valiente  Laugier  ha¬ 
do  asesinado  en  su  fragata  con  toda  su  tripH 
cion...  y  mientras  que  un  enviado  especial  vi<4 
á  pedir  la  reparación  de  esta  infamia,  hago  solnl 
neníente  responsable  de  ella  al  gobierno  de  VeJj 
cia,  que  ahora  mismo  me  va  á  dar  cuenta  dt  í 
perfidia  de  los  veronenses. 

Pan.  La  justicia  de  los  veronenses  está  en  su  victo  i* 
Todos.  Si;  Sí! 


2/ 

u.  Los  veronenses  han  sido  vencidos:  hé  ^aqui  su  ca¬ 
pitulación  que  traigo  al  senado.  ( sorpresa  general.) 
Quiero  ver  al  instante  al  Dux  y  al  consejo. 

n.  Ai  instante  es  imposible...  Es  contra  toda  costum¬ 
bre,  ¡contra  todas  las  leyes  de  Yenecia! 

a.  ( Sacando  el  relox.)  Si  dentro  de  diez  minutos  no 
tenno  una  contestación  decisiva,  declaro  á  !a  re¬ 
pública  de  Yenecia,  en  nombre  de  la  Francia,  una 
guerra  de  esterminio.  (Se  pasea.) 

n.  Advertid  que  diez  minutos... 

u.  Os  advierto  que  solo  os  quedan  nueve.  (Pandolfo 
sube  rápidamente  la  escalera  y  desaparece .J  (con¬ 
tando)  Dos... 

5.  ¿Donde  está,  pueblo  de  Yenecia,  tu  valor  y  tu  arro¬ 
gancia?  ¡Eres  fuerte  con  el  débil:  y  en  presencia 
del  fuerte  te  humillas  y  te  envileces! 

[  ¿.  ¡Cuatro! 

.  ¿Tan  terrible  es  Bonaparte? 

Cinco. 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  angela,  corriendo. 

I'.  Madre,  madre,  no  le  he  visto...  ha  muerto!.,  ha 
muerto  ! 

L  Silencio...  vive...  se  ha  salvado...  está  alli  ! 

A  .  Allí? 

A  .  Nueve...  (Guarda  el  relox y  va  á  salir .) 

A  .  Somos  perdidos  ! 

P\ .  (En  lo  alto  de  la  escalera.)  El  Dux  y  el  senado 
aguardan  al  enviado  del  general  Bonaparte.  (El 
ayudante  sube  la  escalera  ele  los  gigantes.  Leo¬ 
na  atraviesa  el  teatro ,  dirigiéndose  á  su  habita¬ 
ción  ;  Pandolfo  la  detiene  y  le  indica  por  señas 
que  suba  al  palacio.  Cuadro.) 
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FIN  BEL  ACTO  II. 


AÜS'O  TSBCSRO. 


» 


Los  subterráneos  de  San  Marcos.  En  el  foro  .a  £ 
ta  rodeada  por  un  abismo  abierto  y  profundo, 
tátuas,  arcos  ,  nichos  cubiertos  de  tapices  etc. 

ESCENA  I. 

MARCELO,  Solo. 

Donde  estoy  ?..  Te  salvo,  me  ha  dicho  Lázaro  ,  y  me  h 
pultado  vivo  en  una  vasta  tumba,  en  estos  snob 
reos  en  que  descubro  á  lo  lejos  abismos...  lc^ 
me  ha  dicho  ;  pero  lo  que  yo  pido  es  la  venga 
y  cómo  podré  satisfacerla?..  Y  Lazaro  no  vu 
ni  Lazaro  ,  ni  Angela...  Angela  que  no  sabes 
6Ísto!..  Siempre  este  silencio  !..  siempre  esta  o 
ridad  protunda  !..  ( Orense  pasos  á  lo  le\os.) 
ruido  es  ese?  Qué  oigo?  (Mira.;  Gran  Líos 
veo?..  Son  esbirros  que  se  acercan  con  anto 
encendidas  !  El  consejo  de  los  Tres...  Si  habí  ai  1 
cubierto  ini  paradero  y  “vendrán  á  prendeinJ 
Si,  si;  porque  Leona  marcha  á  su  cabeza, 
enemiga  de  los  franceses  ha  jurado  perdei  mt. 
no  tengo  una  arma  para  vender  cara  mi  vi' a. 
mo  evitar  Tal  vez  detras  de  ese  tapiz. . .  Si...  £ 
témenos.  {Se  oculta  en  un  nicho  detras  de  u 
pí  « • ) 

ESCENA  II. 

Leotsa,  pandolfo  ,  familiares  con  antorchas.  El  1 
jo  de  los  Tres,  entre  los  cuales  está  gabrielií 
careta ,  e.l  Du.r ,  diez  hombres  del  pueblo,  lazar»  1 
los  familiares 

Pan.  i  Leona  que  le  prerede.)  Andad  ,  Leona  :  J* 
momento  retardáis  la  marcha  del  .  * 
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o.  Ya  ando  ,  Pandolfo  :  el  camino  es  muy  estrecho  *' 
á  mi  edad  cualquiera  vacila.  Dios  mió  ,  salvad  á 
mi  hijo  !  f¥J  cortejo  llega  al  proscenio  J  (No  le 
veo  ..  si  habrá  perecido.  (L eona  llega  al  ángulo  del 
teatro  ,  y  designa  con  la  mano  el  camino  que  se 
debe  seguir.  El  cortejo  continúa.) 

x.  El  consejo  de  los  Tres  me  disimulará  el  haber  re¬ 
tardado  algunos  momentos  la  visita  que  habia  deci¬ 
dido  hacer  á  este  subterráneo  ,  en  atención  á  que 
he  tenido  que  recibir  esta  mañana  al  enviado  del 
general  Bonaparte. 

5.  Dux  de  Venecia,  los  indignos  partidarios  de  los 
franceses  han  circulado  rumores  injuriosos  y  sinies¬ 
tros.  Envidiosos  de  la  inmortalidad  que  la  posesión 
de  los  restos  de  San  Marcos  asegura  á  la  serenísima 
república,  han  pretendido  que  las  reliquias  de 
nuestro  patrón  habian  salido  de  la  gruta  y  aban¬ 
donado  la  gran  ciudad.  Conmovido  el  pueblo  con 
esta  noticia  empezaba  ya  a  desanimarse ,  cuando 
Pandolfo  por  órnen  del  consejo  de  los  Tres  ,  ha  di¬ 
cho  á  los  venecianos  que  eligiesen  á  diez  individuos 
para  que  bajasen  á  los  subterráneos  y  se  persua¬ 
diesen  con  nosotros  de  que  existen  en  ellos  las  san¬ 
tas  reliquias. 

?.  Puesto  que  con  motivo  de  las  circunstancias  estraor- 
dinarias  ha  resuelto  el  consejo  de  los  Tres  que  se 
inicie  el  pueblo  en  los  misterios  de  ios  subterráneos 
de  San  Marcos,  yo  por  mi  parte  estoy  pronto  á 

,  obedecer. 

1.  Venecianos,  esta  es  la  gruta  sagrada,  un  abismo  la 
rodea  ,  un  ab  smo  á  cuyo  fondo  se  oye  el  sordo 
murmullo  del  Adriático.  Dos  entradas  secretas  con¬ 
ducen  a  estos  subterráneos.  La  una  da  á  las  habita¬ 
ciones  del  Dux  ,  la  otra  está  contLda  á  Ltona  ,  á  la 
buena  veneciana  ,  que  ha  jurado  por  la  salvación 
de  su  alma  no  abrir  las  puertas  de  ella  á  ningún 
ser  viviente. 

I.  (Oh  !  peí  don,  Dios  mió  !) 

I  .  Ademas  del  abismo  que  rodea  la  gruta,  aguardan 
aqui  mil  lazos  al  sacrilego  que  se  atreviese  á  acer- 
carsi  á  ella.  Sí  pone  el  píe  en  esas  baldosas...  {se¬ 
ñala  la  izquierda.)  Suena  á  vuelo  una  campana  y 
pone  sucesivamente  en  movimiento  á  todas  las  del 
palacio.  Si  se  diríje  por  ese  otro  lado  {señala  la  de¬ 
recha.)  salta  del  suelo  una  rueda  que  se  apodera 
del  imprudente  y  le  hace  pedazos.  Tales  son  los 
defensoresdel  patrón  de  Venecia.  La  mano  de  1  hom¬ 
bre  no  puede  alcanzarle  y  la  mano  de  Dios  le  pro- 


teje.  fDux ,  proceded  según  costumbre  á  la  Vis 
del  sagrado  lugar. 

Dux.  A  vos  os  corresponde  abrirme  la  entrada  de  la  gru 
( Gabrielli  se  acerca  á  una  estátua  ,  cuyo  pedes 
unde  en  la  tierra  :  Pandolfo  coloca  el  pie  son 
un  resorte  colocado  aliado  del  abismo  ;  las  pul 
tas  de  la  gruta  bajan  ,  una  escalera  sale  deis 
lo  y  le  sirve  de  apoyo .  Otra  puerta  se  abre  J 
sí  sola  de  par  en  par  y  se  ve  la  gruta  ilumina 
r  en  ella  un  altar  de  pórtico  en  forma  de  se¡ 
ero  con  la  estátua  de  San  Marcos  con  el  Eva/ 
lio  y  la  espada  ,  y  á  sus  pies  un  león.  El  i 
atraviesa  el  puente ,  saca  una  llave  de  oro  d 
boca  del  león  ,  abre  el  altar  y  saca  un  cofre* 
oro  que  está  atado  al  mismo  altar  con  una  c< 
na.)  Aquí  están  las  reliquias  de  San  Marcos.  (Te 
se  arrodillan.)  Enviados  del  pueblo,  decid  a  vue-1 
hermanos  lo  que  habéis  visto  y  reanimad  su  vi 
Gon.  (Sacando  el  puñal.)  San  Marcos  proteja  nuej, 
armas.  (Todos  le  imitan.)  L 

G ab.  Venecianos,  haced  armar  al  pueblo  en  masa,  in  L 
¿lidie  confianza,  inspiradle  energía,  recordad  L 
sois  los  soldados  de  Zara  y  de  Coron...  Muerarj. 
franceses!  San  Marcos  no  nos  ha  abandonado 
naos  invencibles. 

Todos.  Mueran  los  franceses! 

Leo.  (Aquel  tapiz  se  ha  movido.  Está  alli...  oh!  quie 
cielo  que  no  le  descubran!)  (El  Dux  cierra  la 
ta  y  se  retira.  Gabrielli  hace  la  minina  opere 
que  antes  y  todo  vuelve  á  su  primitivo  ser  I 
tado.) 

Gab.  Familiares  ,  recorred  este  recinto ;  y  si  se  encu 
en  él  algún  estrangero,  álgun  profano,  que  mu 
instante  y  que  las  olas  del  Adriático  sumerjan 
•vez  al  culpable  y  el  secreto  de  su  crimen.  (I 
do/fo  y  los  familiares  se  distribuyen  por  e  I 
terráneo  y  miran  detras  de  las  columnas .) 
Pan.  ( Volviendo .)  No  hay  nadie. 

Gab.  Mirad  detrás  de  esos  tapices,  en  los  nichos 

santos.  ,  I  ( 

Leo.  Pero,  señor,  quien  se  ha  de  haber  atrevido  a  4^ 
tarse  en  los  nichos...  I  i, 

Gab.  No  importa,  mirad,  es  costumbre, 

Leo.  (Compadeceos  de  mí,  Dios  mió!)  Pandolfo  va  I 
cho  de  la  derecha-,  un  famdiar  se  dirige  <v  j 
rudamente  al  de  la  izquierda  en  el  que  esta  1 ' 
celo.)  fEs  perdido/)  |t 

Pan.  Nadie.s  I]; 
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iz.  {De familiar  fingí  eud o  la  voz.)  Nadie. 

•o.  (Nadie!  Quien  es  ese  hombre  que  ha  oido  hablare! 
corazón  de  una  madre?) 

ix .  Custodia  de  las  reliquias  de  San  Marcos,  guiadnos 
hasta  la  puerta  de  los  subterráneos. 
o.  (Gracias,  Dios  mió!  gracias!)  {El  corte\o  desjila.  "Lá¬ 
zaro  se  oculta .J 


ESCENA  III. 


MARCELO,  LAZARO. 


{Saliendo  con  precaución .)  Han  marchado!.,  no 


hay  nadie...  Pero  quién  es  ese  hombre  que  podía 
perderme  y  que  me  ha  salvado  la  vida  ? 
Acercándose  y  quitándose  la  máscara.)  Yol 
Lázaro!  tii,  tú  aqui  ! 

No  me  esperabas? 

Ese  trage?.. 

Es  de  etiqueta  para  entrar  en  estos  sitios. 

Pero  por  qué  milagro?.. 

Le  lo  diré.  Ahora  que  estamos  solos  podemos  hablar 
despacio.  Te  habían  atribuido  la  responsabilidad  de 
un  hecho  de  consideración,  que  solo  á  mí  incumbe, 
el  de  haber  embellecido  los  monumentos  de  VeRe- 
cia  con  la  escarapela  francesa;  pero  yo  creo  que  tu 
crimen  en  este  asunto  era  ser  amado  de  una  mu- 
ger  que  te  pretiere  á  un  patricio  ;  y  la  prueba  está 
en  que  después  de  haber  espuesto  á  la  mar,  des¬ 
pués  de  haber  entregado  á  una  muerte  segura  al 
pretendido  autor  de  ese  crimen,  se  siguen  todavía 
Jas  investigaciones  contra  el  verdadero  profanador. 
Un  familiar  del  consejo  de  los  Tres,  algo  mas  ladino 
que  los  demas,  me  habia  seguido  desde  esta  maña¬ 
na  con  una  obstinación  que  me  fastidiaba.  Si  me  pa¬ 
seaba  por  la  Piezzella,  alli  iba  él  á  tomar  el  aire;  si 
entraba  á  rezar  en  San  Marcos,  se  volvía  devoto 
de  repente,  y  si  me  metia  en  mi  barca,  tomaba  é! 
otra  para  seguiime  por  mar  como  por  tierra ;  y 
siempre  enmascarado!  Le  habia  perdido  de  vista 
durante  el  ataque  de  la  fragata;  pero  volví  á  dar  con 
él  después  de  haberte  dejado  en  estos  subterrá¬ 
neos  y  cuando  acababa  de  recibir  las  últimas  ins¬ 
trucciones  del  enviado  de  Bonaparte.  Adivinando 
en  fin  el  motivo  de  tantas  atenciones,  traté  de  lle¬ 
var  á  mi  observador  hacia  un  sitio  retirado  de  las 
lagunas...  Siguióme  en  efeeto,  se  acercó  y  entabló 
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eonmigo  tina  conversación  insignificante;  'pero  su 
movimientos  lo  eran  mucho  menos  y  no  le  percl 
de  vista,  porque  séVomo  las  gasta  la  policía  venecia 
na.  Yi  queso  llevaba  la  mano  al  pecho  para  ensc 
ñarme,  según  decía,  un  escapulario  de  maravillas 
virtud.  También  tengo  yo  uno,  le  contesté,  cuy 
virtud  es  mas  infalible  que  la  del  vuestro,  y  sacai 
do  el  puñal  le  d<jjé  tendido  á  mis  pies. 

Mar.  Pero  cómo  has  podido  sustraerte? 

Laz.  No  me  interrumpas.  Registré  á  mi  hombre  y  le  e: 
contré  un  papel  que  contenia  las  instrucciones  < 
lo  que  en  el  dia  debia  hacer.  La  primera  era  buscj 
al  autor  déla  profanaron  cometida  con  los  mon 
mentos  de  Venecia  :  la  segunda  te  concierne  y  pu 
des  leerla.  Toma.  (Le  da  un  papel.) 

M ar.  (Lee.)  «Atraer  á  la  señora  Angela  al  sitio  cc 
venido  con  el  pretesto  de  que  conseguirá  < 
consejo  de  los  Tres  el  perdón  para  Marcelo,  á 
yo  fin  se  le  dirá  que  su  amante  se  ha  salva 
del  degüello  de  la  fragata»  ¡infames!  ¡infames 
Ya  no  cabe  duda:  el  que  persigue  á  Angela  es  i  i 
de  los  tres  inquisidores  de  estado...  ¿Y  no  pue  l 
decirme  su  nombre? 

Ldz.  Es  preciso  descubrirle,  y  asegurarse  también  den 
de  sus  dos  cómplices.  Ellos  son  los  autores  de  ¡ 
pascuas  veronenses  y  del  ataque  de  la  fragata,  i 
es  la  primera  misión  que  me  ha  confiado  el  ¡ 
viado  de  Bonaparte:  sabréis  igualmente  la  otra.  3 
ro  los  nombres  de  esos  tres  magistrados,  cuyos  s 
tros  oculta  constantemente  una  máscara,  solo  >1 
conocidos  del  Dux  y  dei  consejo  de  los  diez,  i 
los  han  elejido...  Otros  hay  también,  y  en  has1 1 
te  número,  que  han  sabido  sus  nombres  y  v 
sus  facciones...  pero  todos  estos  han  guardada 
secreto. 

Mar.  Todos...  ¿Y  quiénes  son? 

L áz.  Los  sentenciados  á  muerte.  La  ley  quiere  que  0 
inquisidores  de  estado  se  descubran  delante  d  o 
que  envian  al  suplicio. 

Mar.  Y  no  poder  salir  de  aquí  para  buscar,  para  ;s 
cubrir  á  ese  infame!...  Y  pensar  que  Angela.  \ 

haz.  Tranquilízate....  Angela  no  corre  ningún  peí  re 
gracias  al  medio  que  he  empleado  para  evit  í 
complaciente  familiar  el  trabajo  de  llenar  su  ai 
sion.  Por  ahora  está  tu  honor  asegurado. 

Mar.  Pero  clama  venganza. 

Laz.  Sin  salir  de  aquí,  podrás  vengarte,  y  yo  podr 
riqueceime. 
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Mar. .  No  te  .comprendo. 

\Az.  ¡Me  esplieai'é!  Supongo  que  no  habrás  olvidado  lo 
que  acaba  de  pasar...  esa  visita  estraordinaria  co¬ 
mo  habrás  oido,  no  ha  tenido  otro  objeto  que  él 
de  tranquilizar  al  pueblo  que  estaba  sumamente 
abatido  a  causa  de  haber  circulado  la  falsa  noticia 
de  que  las  reliquias  liabian  desaparecido.  Esa  no¬ 
ticia  lá  hab  a  esparcido  yo. 

MrtK  ¿Tú? 

Ldz.  Y  es  preciso  que  esa  desapárición  se  verifique.  Esta 
és  mi  scguiida  misión.  Luego  qué  he  visto  el  efecto 
que  ha  producido  la  noticia  que  yo  había  inventa¬ 
do,  he  resuelto  penetrar  á  tódá  costa  en  estos 
subterráneos.  La  muerte  del  honrado  Sicario  me 
ofreciá  una  ocasión  escelente:  la  última  instruc¬ 
ción  que  tenia  le  llamaba  á  las  cuatro  á  san  Marcos 
para  asistir  á  la  visita  que  acaba  dé  verificarse.... 
bien  mirado  yo  ilo  arriesgaba  masque  mi  cabeza 
y  no  era  cosa  de  detenerse  á  medio  camino.  Me 
apoderé  de  los  vestidos  y  de  la  máscara  del  niuerto, 
atróje  sú  cadáver  al  mar,  y  confundiéndome  con 
los  demas  familiares,  penetré  hasta  aquí  sano  y 
salvo,  no  menos  sorprendido  que  tú  de  verme  in¬ 
corporado  á  la  policía  de  Venecia...  pero  en  clase 
de  aficionado,  como  tú  mismo  conocerás. 

Mar.  (con  impaciencia.)  Pero  y  ahora...  ¿ahora? 

Láz*  Ahora  me  despojo  de  este  trago  y  recobro  mi  pá¬ 
pe!,  el  de  amigo  de  lo>  franceses.  Allí  están  las 
reliquias!  ailí  está  la  ruina  ó  la  salvación  de  Ve- 
necia,  el  poder  ó  la  cáid  t  de  tus  perseguidores,  de 
los  que  han  asesinado  á  Iti  padre,  á  tus  herma¬ 
nos,  de  los  que  lian  querido  deshonrar  á  tu  pro¬ 
metida  esposa. 

ilar.  Basta;  basta.  A  las  reliquias.  .  ven...  ven. .i 

\j az.  (deteniéndole.)  No  seas  loco!  Los  venecianos  han 
sembrado  estos  sitios  de  lazos  secretos,  de  abis¬ 
mos  invisibles!  A  ese  lado  si  nial  no  me  acuerdo, 
está  la  campana  que  da  la  señal,  y  á  este  la  rue¬ 
da  que  da  la  muerte... 

lar.  Pero... 

az.  (Idem.)  Peto,  pero...  prudencia  ó  de  nada  respondo. 
Aprieta  este  resorte,  mientras  que  yo  hago  lo 
mismo  cori  el  pedestal  de  esa  estatua.  (El  niisníü 
juego  que  en  la  escena  anterior.) 

éar.  Oh!  üu  caniinoj  Un  camino  para  penetrar  hasta  el 

corazón  de  Venecia  (le  llama  al  puente  y  se  de  • 

tiene.)  Lázaro...  contra  mi  voluntad  se  apodera 

de  mi  un  secreto  terror...  no  sé...  pero  si  la  som- 

'» 
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bra  de  san  Marcos  se  levantira  para  defender  )a 
entrada  de  su  tumba... 

Ldz.  ¿Tienes  uredo? 

Mar.  ¡Miedo!..  Escucha.  Tenernos  que  llenar  dos  misio¬ 
nes  ambas  útiles  para  la  Francia...  Apoderarnos  de 
las  reliquias  de  san  Míreos  y  descubrir  e!  nombre 
de  los  tres  inquisidores  de  estado.  Encárdate  tú 
de  la  que  solo  eo  n promete  á  lueiiar  con  los  muer¬ 
tos,  y  déjame  á  mi  el  puesto;  en  que  hay  que  cota* 
balir  con  los  vivos...  te  respondo  de  descubrir  el 
nombre  de  los  tres  inquisidores. 

Ldz.  Pero  porqué  medio? 

Mor.  Te  digo  que  le  descubriré. 

ház.  ¡Bien!...  Mientra  entro  en  la  gruta,  quédate  tí  de 
centinela,  y  para  evitar  cualquier  sorpresa  toma  el 
puñal  de  mi  familiar;  vo  con  el  mió  trataré  da 
romper  la  cadena  de  oro  que  sujeta  la  caja  al  al¬ 
tar.  Nada  temas,  pues  si  san  Múreosnos  mddicej 
todos  los  santos  franceses  nos  protejen.  {Atraviesa 
el  puente  -,  cierra  las  puertas  y  desapareced) 

ESCENA  IV. 

MA.UC.ELO  ( SOlo.) 

¡Pía  desaparecido  en  la  gruta!...  Se  me  ha  figurado  oir 
pasos...  Sí,  alguien  viene  por  el  lado  opuesto  á  L 
entrada  del  Dux...  En  este  momento  fngo  que 
salvar  la  vida  de  Lázaro  y  el  interes  de  la  Francia 
Oh!  quien  quiera  que  sea  el  temerario  qu*  se  atre I 
va  á  venir  á  sorprender  nuestros  secretos...  ¡Eí 
Leona!.,  morirá! 

ESCENA  V. 


MARCELO,  LEOHA. 

reo.  {Va  al  nicho  en  que  estuvo  M  árcelo  y  lev»  anta  e 
tapiz.)  fYa  no  está!  ('Atraviesa  el  teatro  para  ii 
al  oir  o  nirho.  M  árcelo  se  abalanza  á  ella  ron  e 
puñal  en  la  mano.  Cayendo  de  rodillas.)  ¡Maree 
lo!...  ¡Marcelo!...  ¡Soy  tu  madre! 

M„  (, Remendóse .)  ¡Vos,  na  madre!..  Vos  que  me  ha 
W-  liéis  perseguido  ,  maldecido  y  tal  vez  denunciado 

decís  que  sois...  ..  .  .  .  . 

Leo  Tu  madre!  si;  Oh!  perdóname  hijo  mío,  si  te  h 
‘rechazado  de  mis  brazos  y  de  mi  corazón...  !< 
que  en  ti  maldecía  era  el  francés,  era  el  recuer 
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do  del  que  me  había  seducido,  del  que  te  habí# 
sustraído  á  mi  amor,  del  que  te  había  asesinado. 
¡Era  á  tu  padre! 

Mar.  ( dejando  caer  el  puñal.)  ¡A  mi  padre!  ¡A  mí 
padre! 

Leo.  Sí,  si:  asi  lo  creía:  Pero  calumniaba  al  noble  Al¬ 
berto  de  Crec\ ! 

Mar.  ¿Alberto  de  Creey,  decís?  ¿Sabéis  que  Alberto  de 
Crecy  es  mí  padre? 

Leo.  Y  tengo  pruebas...  toma;  mira  ese  retrato...  si  es 
el  suyo. 

Mar.  ( Tomando  el  retrato  y  acercándose  á  la  lámpa¬ 
ra.)  ¡Es  él,  es  mi  padre!...  le  reconozco. 

Leo.  ( Enseñándole  la  carta)  Y  esta  carta  mira  si  e* 
su  letra...  Te  escribe  á  tí  ( leyendo  con  fuerza)  «T 
madre  está  en  Venecia...  tu  madre  se  llama  León 
na  Micheli.» 

Mar.  ¡Madre  mia!..  Ah!  si,  si,  sois  mi  madre  (se  abra¬ 
zan)  Oh!  ¡tengo  una  madre!.,  ¡soy  feliz! 

Leo.  Si  supieses  .  hijo  mió,  cuanto  he  padecido,  cuan¬ 
do  he  sabido  que  estabas  en  la  fragata. 

Mar.  (Ccn  viveza)  ¡En  la  fragata!  ( Con  sentimiento)  Y 
padecia  sí  con  razón,  madre  mia...  porque  en  ella 
encontré  á  ese  noble  anciano,  á  quien  hasta  en¬ 
tonces  había  llamado  tan  solo  mi  bienhechor.... 
y  que  en  medio  de  la  carneceria,  se  arrojó  en  mii 
brazos  dándome  el  dulce  nombre  de  hijo. 

Leo.  ¿El  también  estaba  allí?  ¿Le  han  muerto? 

Mar.  Le  han  asesinado  , madre  mia,  ¡asesinado!.,  y  i  m 
vista,  á  mi  lado...  mirad  todavia  en  mi  vestido  lf 
sangre  de  mi  padre,  ¡de  vuestro  esposo!  Oh!  Ven¬ 
ganza!  ¡Venganza! 

Leo.  No  hables  de  venganza,  Marcelo...  pensemos  ante 
todo  en  salvarte. 

Mar.  Madre  mia... 

Leo.  Ah!  no  es  posible  que  rechaces  la  primera  súplica 
que  te  dirijo.  Baja  por  esa  escalera:  a  los  diez  es¬ 
calones  bay  una  puerta  angosta  que  da  al  Adriáti¬ 
co;  al  pie  de  ella  te  espera  una  barca,  es  de  noche, 
voy  á  abrirte  esa  puerta...  vamus. 

Mar.  No  ,  un  deber  sagrado  me  encadena  en  estos  sitioss 
en  ellos  debo  vengar  á  mi  padre,  ámis  hermano 
asesinados. ..  En  ellos  debo  herir  de  muerte  ¿  Ve- 
necia. 

Leo.  ¡A  Venecia!  ¿Conspiras  contra  mi  patria? 

Mar.  E>ta  tierra  de  traiciones  y  de  oprobio  ya  no  pueda 
ser  por  mas  tiempo  vuestra  patria:  huid  de  ella. 

Leo.  ¡Que  buya  de  Venecia!...  No  sabes  Maréelo,  que 
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siguiendo  el  secular  ejemplo  de  mi  familia,  quiero 
jnorir  en  estos  subterráneos  en  que  he  nacido? 
]\¡o  sabes  que  mi  destino  está  ligado  al  de  oslas 
reliquias  que  custodio?  No  sabes  que  quiero  mo¬ 
rir  con  los  ojos  clavados  en  esa  caja  que  las  con¬ 
tiene,  y  en  la  que  habia  grabado  por  mi  mano 
estas  palabras:  «San  Marcos,  rogad  por  mi  hijo.» 


ESCENA  VI. 


lEONÁ,  MARCELO,  LAZARO. 


taz.  {. Abriendo  las  puertas  ele  la  gruta.)  Aquí  están  las 
reliquias  de  San  Marcos!  (Atraviesa  el  puente .) 

Leo .  Sacrilego! 

Mar,  No  te  lleves  esas  reliquias,  Lázaro..,  Si  supieses...  es 
mi  madre...  y  moriría  de. desesperación  y  de  dolor. 

Laz.  Lo  que  morirá  es  Venecia...  Acuérdate  de  tu  jura¬ 
mento. 

Mar,  No!  no!  no  te  las  llevarás. 

Laz.  No  ves  ya,  Marcelo,  que  estás  cubierto  de  la  sangre 
de  tus  hermanos  y  de  tu  padre?  ¿No  conoces  que 
derramarán  también  la  tuya? 

Leo.  Eso  es  una  calumnia!,.  Venecia  es  grande  y  mag¬ 
nánima;  Marcelo  no  será  sentenciado  á  muerte.  Hoy 
mismo,  hace  una  hora,  ha  venido  un  familiar  del 
consejo  de  los  Tres  á  buscar  á  Angela,  para  llevarla 
á  palacio  donde  le  prometen  el  perdón  de  su  es¬ 
poso. 

Mar.  Qué  decís? 

Laz.  Y  la  habéis  dejado  marchar? 

Leo.  Y  por  qué  no? 

Laz.  Alegraos:  habéis  entregado  á  vuestra  bija  al  infame 
amor  del  presidente  del  consejo  de  los  T fes. 

I.eo.  Esa  es  otra  calumnia  ! 

haz.  (A  Marcelo.)  Por  tus  propios  ojos  has  visto  la  or¬ 
den;  se  habrá  repetido  á  otro  esbirro,  y  este  no  habrá 
encontrado  un  Lazaro  en  el  camino;  porque  la  mag¬ 
nánima  Venecia  protege  el  rapto  y  la  infamia.  La 
magnánima  Venecia  es  digna  de  que  la  deíiendás. 

Mar.  Es  cierto  que  Angela  lia  ido  al  consejo  de  los  Tres? 

l.eo.  Si,  hijo  mió;  pero  no  creas  á  esc  hombre. 

Mar.  Dejadme  salir. 

Leo.  Jamas...  antes  morir. 


M'ir.  Dejadme  salir,  os  digo! 

L ce.  Antes  que  todo  soy  veneciana...  San  Marcos  me  ins¬ 
pira...  No  saldréis,  sacrilegos!...  Matadme!  (Mar¬ 
ee /o  retrocede  y  arrastra  á  ha  zar  o.) 
haz.  Bien!  moriremos  los  tres  en  este  subterráneo,  morirá 
tu  hijo  á  tu  vista  ,  pero  morirá  también  Ycnccia: 
no  salvarás  el  objeto  de  vuestra  veneración... 
Cuando  bajen  á  estas  bóvedas  ya  habré  yo.  arro¬ 
jado  las  preciosas  reliquias  al  abismo,  y  esc  pueblo 
tan  cobarde  como  crédulo  ,  arrojara  las  armas  y 
doblará  la  cerviz. 


( Va  al  lado  que,  está  el  resorte  de  la  c.amjxma  ,  esta  lo  - 
ca  cuatro  reces,  otra,  le  contesta  ,  luego  otra,  y  asi  suce¬ 
sivamente  hasta  que  se  oyen  muy  lejos. 


Leo.  Ah!  la  señal...  Hijo  mió!  hijo  mió/..  Tu  muerte  ee 
segura. 

haz.  Te  lo  había  dicho  ;  pero  si  le  amas  lé  salvarás  antes 
de  que  penetren  hasta  aquí. 

Leo.  Salvarle...  Sí,  se  salvaría  aun  cuando  debiese 
perecer  Venccia!...  ¿Pero  cómo?  ¿Por  qué  medio? 
Ah!  esa  barca  que  tenia  dispuesta...  esa  puerta 
que  conduce  al  mar...  Ven...  ven. 

Mar.  Pero  y  vos? 

Leo.  Toma  tú  la  llave,  Lázaro,  abre  esa  puerta.  ( Le  da 
una  liare.) 

haz.  Bien  sabia  yo  que  asi  sucedería. 

Alar.  (A  su  madre)  ¿Pero  y  vo«? 

Leo.  Yo  tengo  otra  salida:  iré  á  buscarte,  vé  tranquilo* 

L á'¿.  ¡Marcelo,  acuérdate  de  Angela! 

Mar.  [Angela!.,  oh!  si...  es  preciso  salvarla;  pero  volveré 
a  saber  los  nombres  de  los  tres  inquisidores. 

Láz.  Vamos...  Vamos  (.Ve  le  llera.) 


ESCENA  VIL 
LEONA  (sola.) 

Leo.  ¡Se  ha  salvado!.  .  ¡Cúmplase  mi  &estii*<vl 
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ESCENA  VIII> 

ül  Dtx,  paudolfo,  esbirros,  familiares  de' los  inquisidor 
res. 


Dux.  Ese  ruido.  .  Gran  Dios...  no  me  engañaba...  Ese 
santuario  ha  sido  profanado:  las  reliquias  han 
sido  robadas  ..  y  á  vuestra  vista,  Leona...  Quie¬ 
nes  son  los  culpables?  ( El  consejo  de  los  Tres  en¬ 
tra  en  escena.) 

Leo.  Yo  soy  la  úniea  culpable...  sobre  mi  cabeza  debe 
recaer  la  justicia  del  consejo  de  los  Tres.  ( Los 
esbirros  se  esparcen  por  los  subterráneos j 


»í>  su»  ‘acto  tjshcjhm. 


? 


El  teatro  representa  la  sala  del  consejo  de  los  Tresy  es 
octógona  y  está  cubierta  de  negro.  En  el  fondo  en¬ 
cima  de  una  puerta,  cubierta  con  un  tapiz,  se  lee 
en  letras  de  plata :  “Sala  de  los  tormentos.* *  A  la  de¬ 
recha,  el  puente  de  los  suspiros  :  en  el  foro  los 
asientos  del  tribunal  con  una  mesa  con  tapete  de 
terciopelo  negro  bordado  de  plata  :  los  tapices  están 
sembrados  de  leones  de  plata  y  de  las  letras  C.  D.  T* 
La  sala  está  alumbrada  por  una  lámpara  de  plata. 

ESCENA  I. 

GABIUELLI,  CONTARINI,  MALIPIERT  ,  e/ DTTX.  Al  levantar • 

se  eítclort  dos  inquisidores  están  en  escena  junto  á  la 
mesa ,  el  nux  y  gabriki.li  entran.  Todos  tienen  pues¬ 
tas  caretas ,  escepto  el  dux. 

Gab.  Os  lo  repito,  Dux:  se  han  robarlo  las  reliquias  para 
desanimar  al  pueblo  como  ya  se  habia  intentado 
antes  sin  fruto  al  hacer  circular'  siniestras  noticias. 
Pero  el  pueblo  está  tranquilo  de  residías  de  la  visita 
que  sus  delegados  lian  hecho  á  la  gruta  sagiada.  El 
consejo  de  los  Tresv  vos  son  los  únicos  que  tienen 
noticia  del  robo  que  se  ha  cometido:  es  preciso  que 
el  secreto  muera  entre  nosotros  y  sí  circulan  nuevos 
rumores  en  Venecia  ,  se  hace  también  indispensa¬ 
ble  que  os  mostréis  al  pueblo  y  que  le  aseguréis  que 
las  cenizas  de  San  Marcos  protegen  todavía  con  su 
presencia  la  ciudad  inmortal.  ,  .  , 

Dux.  Si:  me  presentaré  al  pueblo  pero  sera  para  decirle: 
las  reliquias  de  San  Marcos  están  en  el  *  campo  de 
los  franceses,  vamos  á  arrebatárselas.  Aunque  en¬ 
corvado  por  la  edad,  y  debilitado  por  la*  herida* 


marcharé  el  primero  y  los  venecianos  no  permití* 
ráu  que  se  rompa  él  corno  ducal  encima  de  una 
cabeza  que  sus  padres,  y  ellos  han  visto  encanecer 
en  los  campamentos,  y  qin»  sirviendo  ó  mandando 
siempre  ha  defendido  á  la  serenísima  república! 

G (ib.  ( Con fñaldad.J  A  mediados  del  siglo  XV,  estalló  una 
revolución  en  Vcnecia,  la  voz  y  el  poder  del  con¬ 
sejo  de  los  Tres  fueron  desatendidos  :  un  solo  hom¬ 
bre,  un  marino  muy  valiente  fue  escuchado  ;  ejer¬ 
ció  sobre  el  pueblo  mas  influencia  que  la  inquisi¬ 
ción.  Ese  marino  fué  sentenciado  á  muerte.  Los  es¬ 
tatutos  del  consejo  de  los  Tres  no  varían  nunca*  Es¬ 
cuchad  lo  qúc  queremos.  Venecta  es  de  hecho  ene¬ 
miga  de  la  Francia,  á  pesar  deque  aparentemente  es 
su  aliada.  Los  socorros  del,  Austria  y  de  Roma  no 
pueden  tardar  en  llegar;  conservemos  basta  enton¬ 
ces  nyestra  actitud,  y  bagamos  las  mas  activas  pes¬ 
quisas  para  descubrir  á  los  autores  del  robo  de  las 
reliquias,  pero  ocultando  escrupu  losamente  este 
desagradable  incidente:  tales  son.  las  órdenes  del 
consejo. 

l)ux.  Obedeceré!  (Fase.) 

ESCENA  II. 

Dichos ,  cscepto  el  dpxl. 

Gab.  El  terror  es  lo  único  que  puede  salvarnos.  Id,  her¬ 
manos  á  interrogará  Leona  y  á  los  que  croáis  sus 
cómplices:  yo  me  quedo  aquí.  Angela,  la  prometida 
esposa  del  francés  Marcelo  está  en  nuestro  poder. 
Debe  ser  depositaría  de  los  secretos  de  su  amante,  é 
ignora  lo  que  acaba  de  suceder.  Si  Marcelo  vive  no 
puede  ser  estrado  á  lo  que  pasa:  si  conseguimos  apo¬ 
deramos  de  él  podemos  lisongearnos  de  descubrir  el 
complot,  y  yo  juro  descubrirle. 

ESCENA  III. 

GAimiRLLi  (solo  tomando  un  registro) 

Este  registro  encontrado  en  la  fragata  del  capitán  L&u- 
gier  no  da  lugar á  dudas:, (L eyendo)  “19  de  abril 
de  1797.  Esta  noche  durante  la  tempestad  ha  si¬ 
do  recojido  á  bordo  de  la  fragata,  un  tal  Marcelo 
de  nación  trances,  arrojado  fuera  de  las  lagunas 
fie  Vinería  en  una  lancha.  ‘éLns  cadáveres  de  todos 
los  franceses  han  sido  arrojados  por  ti  Ajar  á  la 


playa,  esceptp  el  de  ese  Marcelo...  Luego  fitt..», 
y  está  en  Venccia. 

ESCENA  IV. 

PANBOLFO,  GARRIELLÍ. 

Gab.  Qué  se  tf.a  adelantado? 

Pan.  Todas  nuestra^ pesquisas  han  sido  inútiles  respecta 
á  Marcelo. 

Gab.  Y  sin  embargo  está  en  Venecía.. 

Pan.  Creo  que  no,  monseñor;  porque  de  estar  hubiera 
yo  dado  con  él...  Ah!  ya  se  me  olvidaba...  ahi  fuera 
hay  un  hombre  que  desea  hablaros. 

Gab.  Quien  es  ese  hombre? 

Pan.  Lo  ignoro;  su  trage.  indica  que  pertenece  á  la  clase-, 
del  pueblo. 

Gab.  Que  quiere?' 

Pan.  Hacer  revelaciones. 

¿<7¿>.Que  las  haga. 

Pan.  No  quiere  esplicarse  mas  que  con  vos. 

Gab.  (Quién  sabe?..)  Que  entre  ese  hombre  (Pandolfo  sa? 
le  y  vuelve  á  entrar  con  'Lázaro.  Gabrielli  se  sien¬ 
ta.) 

ESCENA  V. 

pan  dolfo,  un  familiar  conduciendo  á  lázaro,  gabrielli  . 
(I .azaro  tiene  las  manos  atadas  y  los  ojos  Leudados . 
\e  conducen  al  medio  del  teatro  donde  le  desatan  y  le 
quitanda  Leuda ,  Pandolfo  y  el' familiar  se  retiran.) 

Lar,.  Estoy  delante  del  presidente  del  consejo  de  los  Tres? 

Gab.  Soy  yo...  Prepárate  á  contestarme. 

Lát .  (He  prometido  jugar  el  todo  por  el  todo.) 

GaL.  Quién  eres? 

L áz.  Quien  vos  queráis. 

Gab.  Cómo  te  Mamas? 

Luz.  Laza  ro. 

Gab.  No  tienes  otro  nombre? 

haz.  Me  faltan  los  medios  para  ello. 

(juL.  Y  tu  familia? 

Láz.  Hace  35  años  que  espero  noticias  de  ella. 

Gab.  Cual  es  tu  patria? 

Láz.  He  nacido  en  el  mar  Adriático;  á  tanto  distan  ría  de 
los  ést  idos  del  Papa  como  de  los  del  Gran  Turco. 
Creo  que  algo  mas  cerca  de  los  del  Gran  Turco. 

GnL.  Qué  haces? 

Láz.  Nada  cuando  puedo. 


Gab.  Y  cuando  no  puedes? 

haz.  Todo  lo  que  se  me  proporciona.  Pesco...  hasta  ahora 
lia  sido  siempre  en  agua  dulce;  pero  quisiera... 

G ab.  Mudar  de  oiicio? 

I, (77..  Mudar  de  agua. 

G ab.  Y  porqué  motivo  has  venido  á  incomodar  al  presiden¬ 
te  del  consejo  de  los  Tres? 

Láz.  En  primer  lugar  para  hacer  un  servicio  al  consejo. 

G ab.{  C on  severidad.)  Al  consejo  nadie  puede  hacerle  ser¬ 
vicios;  á  nadie  necesita  y  sabe  hacerse  respetar  do 
todos. 

l.áz.  (Oiga)  Por  eso  sin  duda,  cuando  he  prometido  ha¬ 
cer  revelaciones  útiles  al  gobierno,  me  han  ata¬ 
do  las  manos,  i„.e  han  vendado  os  ojos  y  me  han 
conducido  hasta  aquí  bastante  brutalmente.  Si  asi 
acogéis  a  vuestros  amigos  como  tratareis  á  vues¬ 
tros?.... 

Gab.  Te  icpito  que  el  consejo  no  tiene  amigos. 

Láz.  {Co/i  frialdad )  Os  creo. 

Gab.  No  quiere  tener  mas  que  enemigos  ó  esclavos.  E‘ 
queaqni  entra  de  grado  ó  por  fuerza  solo  puede 
salir  ó  sentenciado  ó  empleado  por  nosotros;  por 
el  puente  de  los  suspiros  ó  por  la  puerta  de  lot 
familiares. 

J, áz.  Precisamente  ambiciono  ese  último  honor;  porque 

ante  todo,  no  lo  ocu'to,  soy  ambicioso,  tengo  sed 
de  grandezas. 

Gab.  ¿Y  en  ti n  qué  es  lo  que  pides? 

JAz.  Deseo  entrar  en  la  policía  de  Venecia, 

Gab.  Pero  reúnes  las  cualidades  necesarias  para  seme  { 
jante  empleo. 

Láz.  Ya  os  he  dicho  que  he  sido  pescador;  he  cojidf 
muchos  peces,  y  no  creo  que  los  hombres  sean  ma 
diliciles  de  cojcr,  cuando  se  poseen  redes  apropo 
sito.  Tengo  buenos  pies,  buena  vista,  escelente  ú 
co  v  sobre  todo  un  puñal  muy  certero...  Tambiei 
he  sido  algo  lira \ o,  ¿Que  remedio?  Cuando  uní 
quiere  ganarse  la  vida  honradamente  tiene  qu 
som<  terse  á  muy  penosas  necesidades, 

Gab.  Pero  qué  pruebas  me  das  de  tu  capacidad. 

Láz.  No  quisiera  ofenderá  nadie;  sin  embargo  me  pro 
pongo  manifestaros  ahora  mismo,  que  sé  yó  sol  < 
mucho  mas  que  todos  vuestros  esbirros  juntos. 

Gab.  M n \  ventajoso  concepto  has  foimado  de  ti. 

haz.  Me  conozto  muy  atondo. 

Gab.  Aguardo  una  prueba,  para  saber  por  cualt  de  la 
dos  puertas  debes  salir. 

lAz,  Y  \  agualdo  una  j  alabra  para  probaros  que  n 
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es  por  esa.  {Señala  la  del  puente  délos  suspiros, 
ab.  ¿Y  qué  palabra  esperas? 

áz.  Él  juramento  de  que  me  nombrareis  gefe  de  vues¬ 
tros  familiares  sí  os  entrego  un  criminal  de  es¬ 
tado  á  qui^n  nadie  ha  podido  descubrir. 
ab.  ¿Cómo  se  llama? 
áz.  Marcelo 

ab.  ( con  viveza)  ¡Marcelo!...  ¿Conoces  al  francés  Mar» 
celo? 

íz.  Es  amigo  mió. 
b.  ¿Y  prometes  entregarle? 

72.  bí;  con  la  condición  indicada. 

2¿.  Habla,  habla,  y  si  es  cierto  lo  que  dices,  te  juro 
que  te  nombraré  gefe  de  los  familiares  ordinario* 
del  gran  consejo. 

íz.  Creo  en  vuestro  juramento.  Vamos  á  la  plaza  de 
San  Marcos  y  os  le  entregaré. 
ab.  Es  inútil.  {Va  al  foro  toca  un  resorte  r  aparece 
una  ventana.)  Ahí  tienes  la  plaza  de  San  Marcos. 
*z,  Mignfiro...  veis  aquella  casita  al  lado  del  envia- 
d  >  de  Francia? 
ib.  E-tá  desocupada, 

i.  Asi  parece;  pero  mandad  abrir  la  puerta  y  encon¬ 
trareis  en  ella  á  un  hombre...  y  ese  hambre  es 
Marcelo 

b.  ¡Marcelo!  ¡qué  alegria! 

i.  Quisiera  pediros  un  favor:  que  se  le  trate  con  al¬ 
guna  consideración...  Ya  veis,  un  amigo  antiguo.. 
Bien  e^ta.  Toca  la  campanilla  Tandolfo  apare¬ 
ce-.  te  habla  ba}0.) 

i.  Cuanto  trabajo  cuesta  hacer  una  acción  buena. 
ib.  (A  otro  familiar.)  Id  á  buscar  a  esa  joven  que  está 
ahí  fuera . 


ESCENA  VI. 

LA2AR0  ,  GABRIEL!  I  ,  A>GEI.4. 

ti.  Os  llamo  para  deciros  que  Marcelo  espiara  vuestros 
insolentes  desprecios. 

•  g.  Martelo!  es  imposible;  no  os  temo... 

x  b.  ( llevándola  á  la  ventana)  Mirad...  Veis  aquel 
hombre  lodeado  de  esbirros  ? 

•  e.  Marcelo  !..  Gran  Dios  !,.  N  quién  le  ha  delatado? 

1  b.  {Señalando  ú  Latían.)  Ese  hombre  a  quien  sin  du¬ 
da  no  conocéis 

-  {\1¡rando  >a  ¿Azaro.)  F>  posible  tanta  infamia !. 
Evf  hmbre  era  el  ami  ¡fu  inseparable  de  Marcelo 


Marcelo, le  bahía  salvado  la  vida...  Lázaro  !..  Lazí 
ro . . .  T e.  ni  a  Id  rgo . . . 

Jmz.  (Y  no  puedo  decirle  que  es  por  ella...) 

<; cib .  Ahora  que  Marcelo  está  en  nuestro  poder  ,  segur; 
ramente  sereis  menos  era  el...  Todavía  podéis  sa 
varíe. 

Ang.  Dejadme  1  oh  í  dejadme. 

Qab.  Bien  !..  Quiero  hacer  por  vos  mas  de  lo  que  pensar' j 
Os  devuelvo  la  libertad;  podéis  salir  del  pajar) 
del  consejo...  pero  acordaos  de  que  solo-  aqui  e 
contrareis  el  perdón  de  vuestro  esposo  ;  pero  i 
tardéis  mas  que  una  hora  ,  porque  yo  solo  ten 
poder  para  salvar  á  los  vivos  ,  mas  no  resucitar  a  1 j 

muertos.  i 

A ng.  Compadeceos  de  mi  ,  Dios  mió...  Solo  vos  pon  * 
socorrerme  ahora.  [Fase.  Gabnelli  hace  una  .  j. 
ña  para  que  ta  dejen,  pasar.) 

ESCENA  VII.  |j 

Dichos  ,  MALIPIERI  ,  COINTARINI. 

fon.  lie  interrogado  á  muchos  partidarios  de  los  frar;  j 
ses  v  nada  absolutamente  he  podido  descubrir  :  I 
he  sentenciado  á  muerte. 

j Mal.  Acabo  de  dejar  á  Leona  ;  no  he  podido  triunfar  j 
su  silencio:  be  mandado  que  la  conduzcan  aquí.  I 

Qab.  Y  yo  he  triunfado  ,,  como  os  lo  había  dicho:  el  £1  i 
ccs  Marcelo  está  en  nuestro  poder. 

Con.  Es  posible?..  Sentenciémosle  al  momento. 

Gab.  Todavía  no;  tratemos  antes  de  triunfar  de  la  re  4 
tencia  de  Leona .  (L.lo ma  :  Pando  f o  y  los  fanthñ 
res  entran  i)  Si  logramos  hacerla  hablar  ,  es*1!* 
probable  que  quede  mas  justilieada  la  culpabilui 
de  Marcelo  ;  porque  en  este  momento  solo  tener  1 
sospechas  acerca  de  la,  parte  que  pueda  haber  toi  ji  ^ 
do  en  l.o s  últimos  crímenes  que  lian  aterrado  a  h 
necia.  Conducid  á  Leona.  {Señalando  á  Lázat  A 
E^e  hombre  pertenece  al  consejo  de  los  Tres  en  e  j 
lidad  de  familiar  :  que  entre  en  funciones  al 
tan  te.  (A azaro  sale  con  un  esbirro.  Los  tres  *j  j 
quisidores  se.  colocan  en  sus  asientos  ,  los  es  | . 
canos  y  los  familiares  tos  rodean,  has  puerta  j 
la,  sala  de-  ios  tormentos  se  abren ,  y  se  ven  a 
verdugos  prontos  á  obedecer  ,  los  instrumei m  , 
del  tormento,  los  braseros  etc.  Úna  campana  su  * 
¿res  veces:  llaman  tres  veces  á  la  puerta.  El  p" 
súdenle  toca  cinco,  veces  su  campanilla,  de  oro 


ESCENA  VIII. 


ic/ios ,  LEONA  ,  conducida  por  Pandolfo  ,  Vá  d  sen. 
társe  cu  un  asiento  que  se  le  indica. 

ib.  Acusada  Leona,  nada  habéis  querido  declarar  has¬ 
ta  ahora  acerca  del  crimen  del  que  ,  á  no  dudarlo, 
habéis  sido  cómplice  ,  puesto  que  le  habeís_preséri- 
ciado  :  insistís  todavía  en  vuestro  silencio? 

•0.  Insisto. 

| ib.  No  debeis  ignorar  que  ia  muerte  es  el  castigo  reserva¬ 
do  á  vuestro  crimen. 

o.  Lo  sé» 

¡16.  Pero  olvidáis  que  se  pueden  inventar  tormentos 
bastante  crueles  para  agravar  vuestra  agonía? 

[o.  Por  mucho  que  invente  el  tribunal  nunca  podrá  ha¬ 
cerme  espei'i  mentar  un  dolor  igual  al  que  sentí  el 
dia  en  que  desaparecieron  las  santas  reliquias. 

i  b.  (A  los  inquisidores)  Dificilineníé  podrá  guardar 
silencio  á  la  vista  de  los  tormentos.  Leona  ,  aun 
podéis  libraros  de  la  muerte  y  de  la  infamia  ;  de¬ 
cid  el  nombre  del  culpable. 

[o.  Jamás! 

16.  Leona,  os  hablo  en  nombre  dé  vuestra-  patria  ;  las 
reliquias  de  nuestro  santo  patrón  han  sido  robadas 
en  Venecia  ,  y  Venecia  morirá  ,  si  os  negáis  á  ha¬ 
blar...  Hablad  ,  hablad,  aun  es  tiempo,  aun  pue¬ 
de  repararse  todo...  de  lo  contrario  sucumbe  la  pa¬ 
tria... 

la.  Y  decis  que  por  mi  sucumbirá  Venecia?..  Oh  !  no 
puedo...  Sí  hablase  seria  todavía  mas  (culpable...  no, 
no...  matadme,  matadme,  porqué  nada  diré...  na¬ 
da  ,  nada  ! 

•<  6.  ( A  los  inquisidores.)  Qué  decidís  de  su  suerte  ? 

i?.  Debe  morir. 

W.  Y  al  instante. 

(ó.  No  soy  de  ese  parecer...  Tanta  obstinación  oculta 
un  misterio,  que  yo  al  cabo  descubriré;  debe  vivir 
basta  qu  ;  .iea  conocido  el  verdadero  culpable.  (A 
Leona.)  Leona,  os  concedemos  una  hora  para  re* 
flexional’  acerca  de  vuestra  suerte  y  de  vuestro  de¬ 
ber.  Llevad  la  acusada  al  potro.  (Leona  se  levan¬ 
ta  y  sigue  á  los  familiares  para  salir.) 

||6.  Introducid  al  acosado  Marcelo. 

1?.  (Deteniéndose  de  pronto.)  Marcelo!  Marcelo,  de¬ 
cís?..  Está  aquí  en  vuestro  poder? 

(L  (  A  sus  colegas.)  De  donde  proviene  esa  emoción  que 
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h»  csperimentado  al  oir  t\  nombre  de  Marcelo; 
Leona.)  Marcelo  va  a  comparecer  delante  delt 
bunal... 

Leo.  Ah!  perdón  perdón...  Marcelo  no  es  culpable 
Perdonad  a  nn  hijo. 

Todos.  Su  hijo!  ,  .  .  , 

leo.  Os  digo  que  es  inocente.  Yo  soy  la  única  eulpab 
Matadme,  atormentadme.,  pero  perdonad  á  mi  hi 
G  ab.  Todo  se  descubre  al  Un...  Familiares,  retirad  a< 


I II  1  »  ^  .  ...  , 

Leo.  Os  juro  que  es  inocente,  os  lo  juro...  Hijo  míe 
Ah!  yo  muero...  {los  familiares  se  la  lie  ve 
Oyense  grito s  sofocadas  que  se  van  perdiendo. 
Cyau.  El  terror  de  Leona  nos  ha  nombrado  al  verdad- 
culpable  ;  ahora  podemos  sentenciar  á  Marcelo 


ESCENA  IX. 


Jdiehos,  márcelo  ,  lazaro  vestido  de  familiar  y 
máscara  ,  hacen  sentar  á  Marcelo  e/i  una  banqi 
at  oti  o  ludo  del  que  ocupaba  Leona»  , 

|j 

Got>.  Acusado,  cómo  os  Maníais  ? 

Liar.  Marcelo  Crecv, 

G ab.  Vuestro  país? 

Mar.  La  Francia,  i 

G ab  Se  os  acusa  ,  ademas  de  haber  quebrantado  el 
ti  erro  y  de  haber  entrado  en  Venecia,  dcsprec 
do  la  sentencia  del  consejo  de  los  Tres  ,  de  h 
lobado  las  reliquias  de  San  Marcos. 

Mar.  Es  cierto. 

G  ab.  Y  porqué  habéis  cometido  ese  crimen  . 

Mar.  Os  habéis  olvidado  de!  ataque  de  la  fragata  y  d< 
Pascuas  veronenses  que  vosotros  decretasteis 
tando  á  todas  las  leyes  asi  divinas  corno  huma 
No  sabéis  que  á  la  violencia  se  contenta  con  la 
leticia  ,  y  á  la  traición  con  la  traición? 

Gab.  Y  vuestros  cómplices? 

Mar.  No  he  tenido  mas  que  uno,*  Dios  ,  que  protejtí 
venganza. 

Gab.  Donde  están  las  reliquias? 

Mar .  Escusa d  vuestras  preguntas ,  porque  nada 
tengo  que  contestar  al  consejo  de  los  lies. 

Gab.  Según  eso  quieres  morir? 

Mar ,  Quiero  ser  sentenciado  ,  y  quiero  serlo  con  t 
ias  formalidades  de  costumbre;  pido  que  mi! 
jueces  s#  descubran  y  me  revelen  sus  nombre. 

Gak.  (Z>,  sp  es  de  habe  r  consultado  á  sus  colegas .) 


*T  í  f 

*ado  Marcelo ,  c!  consejo  de  los  Tre»  te  sentencia  a 
la  muerte  de  los  traidores.  Ahora  puedes  conocer* 
tus  jueces,  "i o  soy  Pablo  Gabrielli.  (Se  q uita  la 
máscara.) 

Con.  Y  yo  Jacinto  Contarini. 

Mtf/.  Y  yo  Francisco  Malhiere.  {Marcelo  escribe  en  una 
cartera.) 

Gab.  ¿Qué  haces,  sentenciado  Marcelo?  ¿Quieres  acor¬ 
darte  de  nuestros  nombres  después  de  muerto? 

Mar.  No...  quiero  acordarme  de  ellos  después  de  que 
■vosotros  no  existáis. 

Gab.  Insolente,  te  atreves  aun  á  chancearte  delante  del 
consejo  que  va  á  pedir  tu  cabeza  al  verdugo? 

Mar.  Os  equivocáis;  soy  yo  quien  pide  las  cabezas  de 
los  conséjelos  de  estado. 

Viab  ¿Qué  te  atreves  á  decir? 

ftar.  Que  aquí  todo  ha  cambiado;  el  juez  está  en  esta 
banqueta  y  los  acusados  en  esos  sillones.  Os  pro¬ 
híbo  que  toquéis  á  un  solo  cabello  de  mi  ca¬ 
beza. 

,ab.  ¿Y  quién  podría  impedirlo? 

t iar.  ¡El  embajador  de  la  república  francesa!  {Se  de¬ 
sabrocha  el  sobretodo  y  enseña  una  trena  tri¬ 
color.  Los  tres  inquisidores  se  levantan  y  bajan 
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al  proscenio.) 

¿Tú,  embajador  de  Francia? 

Sí.  .  soy  el  enviado  especial  que  os  habían  anun¬ 
ciado;  pero  antes  de  juzgaros,  era  preciso  que 
este  embajador  fuese  acusado  y  sentenciado,  por¬ 
que  quería  conocer  á  los  tres  misteriosos  asesinos 
que  se  ocultan  eternamente  debajo  de  una  más¬ 
cara.  Examinad  ahora  mis  títulos  {Echa  unos  pa¬ 
peles  encima  de  una  mesa)  Me  bastarla  enseña¬ 
ros  uno  solo,  mas  poderoso  que  todos.  Esta  trena 
(Ln  deshace)  hecha  de  un  pedazo  de  la  bandera 
tricolor,  de  la  bandera  deRivolí,  de  Castiglioni  v 
de  Areola.  La  coloco  entre  nosotros...  {La  eslíe /¿de 
en  el  suelo)  y  os  desafio  á  todos,  pueblo,  sena¬ 
do,  Dux  y  [consejo  de  lo?  Tres  á  que  oseis  pisarla 
para  llegar  hasta  donde  yo  estoy. 

{Examinando  los  papeles  y  enseñándolos  d  sus 
cóleras.)  Sí:  vienen  en  regla. 

,  ¿Quien  de  vosotros  decretó  el  asesinato  de  Laugier 
y  de  la  tripulación  de  la  fragata?  ¿Quien  de  voso¬ 
tros  decretó  las  pascuas  veronenses?  ¿lía  .sido  por 
mayoría  de  votos?  ¿Ha  sido  por  unanidad  tal  vez? 
:Hablad!  ¡Hablad!  ¿No  contestáis?  Mientras  reco¬ 
bráis  «1  uso  de  la  palabra,  arrimad  al  embajador 


He  Francia  otro  asiento  que  sea  digno  de  su  clase. 
{Rompe  la  banqueta .) 

'Cab.  Tu  título  de  embajador  no  te  justifica  ante  el  con¬ 
sejo  de  los  Tres  del  robo  sacrilego  que  has  come¬ 
tido  en  territorio  veneciano»  , 

Mar.  Me  justificaré  ante  el  consejo  de  Tés  Tres,  después  dé 
que  el  consejo  de  los  Tres  se  haya  justificado  ante 
la  Francia...  Os  entregaré  mi  vida  cuando  queráis* 
pero,  ejecutad  antes  la  voluntad  irrevocable  del  ge¬ 
neral  Bówaparte.  Los  tres  inquisidores  de  Estado 
cargando  con  la  responsabilidad  de  sus  actos,  sé 
transportaran  mañana  al  campo  del  ejército  francés 
ano  ser  que  prefieran  que  el  ejército  francés  sé 

4  .transporte  á  Venécía. 

Gab.  Insolente  ! 

Con.  Convendría  deliberar...  , 

Gafa  (Se  sienta  ■:  sus  colegas  le  >  mi  tan.)  No  hay  poder 
humano  que  pueda  interrumpir  la  justicia  del  con¬ 
sejo  de  los  Trés.  Ddlante  de  nosotros  tenemos  urt 
culpable,  pero  se  esenda  con  la  inviolabilidad  de 
los  embajadores  ;  rompe  la  banqueta  de  los  acusa¬ 
dos  para  ocupar  el  asiento '/leí  enviado  y  nos  trata 
de  igual  a  igual.  Sea  -,  perp  nos  queda  otro  culpa-  i 
ble...  Pandolío,  introducid  a  la  acusada  Leona. 

Mar.  Leona  aqui.  .  acusada  ante  vosotros?.. 

Gab.  Sí  ,  tu  madre. 

Mar.  Mi  madre !..  Lo  saben,  todo...  infames!..  Me  había 
dicho  que  sé  escaparía...  creia  que  se  habia  salva¬ 
do...  y  la  encuentro  ánté  este  sangriento  tribqnal!.. 
(Un familiar  fia  entregado  un  billete  á  Gabrie - 
lli :  este  le  abre  ,  le  lee ,  habla  á  sus  colegas .  Abré - 
¿e  la  puerta  y  aparece  Leona.) 

ESCENA  X. 

Dichos  J  LEONA. 

J Jar.  Madre  mia  1  ,  , 

keo.  Marcelo  !  (Quieren  abrazarse  y  los  familiares  lo¿ 
detienen.) 

Gab.  Leona,  depositaría  infiel  de  las  reliquias  de  Sar 
Marcos,  el  consejo  de  los  Tres  os  sentencia  á  muerte 

Leo»  X  el».,  él».» 

Mar.  Yo  sabré  impedirlo 

Gab.  (Bayindo  al  proscenio  y  acercándose  á  Marcelo - 
Ciudadano  Marcelo  ,  los  tres  inquisidores  de  estado 
cargando  con  la  responsabilidad  de  las  órdenes  qu 
bandado,  irán  mañana  á ¡presentar  sus  cabezas ¿ 
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general  Bon  a  parte  ,  para  no  esponer  la  seguridad 
de  la  serenísima  república.  Mientras  tanto...  (Bajo 
á  Marcelo.)  Tu  madre  va  á  espirar  en  un  suplicio... 
y  yo  voy  a  la  cita  que  acaba  de  darme  Angela  para 
obtener  tu  perdón. 

Mar.  Miserable  ! 

G ab.  Pandolfo,  acompañad  al  enviado  de  Bonaparte  can 
todos  los  honores  que  le  son  debidos. 

Leo.  Libre  !...  libre  !..  vivirá  ! 

Mar.  Madre  mia  !  madre  mia  !..  Angela! 

L  áz.  (Se  acercad  Marcelo  y  le  coge  la  mano.)  Silencio 
amigo  ;  la  salvaré. 

M ar.  (Sorprendido  al  reconocer  la  voz  de  Lázaro.)  Lá- 

í  zaro ! 


Fl*  DEL  CUARTO  ACTO 
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Sala  en  el  palacio  de  Gabrielli;  puertas  laterales  en  el 
loro ,  una  grada  encima  de  la  que  están  corridas 
unas  cortinas. 

ESCENA  I. 

«abrielli,  malipieri,  contarini,  {muchos  patricios . 

G ab.  Sí,  patricios...  la  suerte  esta  echada.  Venecia  st 
ha  decidido  por  el  partido  de  la  resistencia:  este 
pueblo  al  que  se  acusaba  de  cobarde  no  ha  queri 
do  que  sus  gcfes  fuesen  á  entregarse  á  los  ene 
migos...  a  su  cabeza  quiere  que  muramos,  si  Dio 
lia  decidido  nuestra  muerte. 

Con.  Y  lo  que  quiere  el  pueblo  lo  quiere  también  e 
tribunal. 

G ab.  Ya  lo  veis,  patricios,  el  consejo  os  acoge  con  con 
fianza  y  franqueza:  el  terrible  misterio  que  rodea 
ba  á  los  inquisidores  de  estado  ha  desaparecido 
Hemos  arrojado  la  máscara  desde  el  momento  e: 
que  los  estrangeros  nos  miran. 

Con.  Sin  embargo  hay  traidores  en  Venecia;  los  franca 
ses  tienen  un  partido  entre  los  hijos  de  San  Marco: 

G ab.  Pero  son  demasiado  cobardes  para  dar  la  cara.. 
Marcelo  trata  en  vano  de  infundirles  valor;  el  puc 
blo  está  agolpado  á  las  puertas  de  nuestro  pah 
ció,  y  le  sitia  bramando  gritos  de  cólera  contj 
los  franceses. 

Con.  ¿Contamos  con  el  apoyo  del  Dux? 

G ab.  Hace  un  momento  que  le  be  mandado  llamar  ai 
te  el  consejo  de  los  Tres  para  arreglar  con  nosotn 
los  medios  de  salvar  la  serenísima  república,  ó  p 
recer  con  ella.  ( Oyense  los  gritos  del  pueble 
pero  los  gritos  del  pueblo  aumentan...  han  llegado 
©•lino  su  agitación  y  su  furor.  < 


Si 


ESCENA  II. 
dichos  un  familiar. 

Gak.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede? 

Fam.  El  pueblo  arranca  con  furor  una  proclama  del 
general  Bonaparte  que  ha  aparecido  en  todas  las 
esquinas  de  Venecia....  Aquí  tenéis  un  ejemplar 
que  he  podido  sustraer  para  presentar  á  V.  S. 
( Los  patricios  forman  grupo  para  oirla  leer.) 

Gab.  (Leyendo.)  Puesto  que  los  tres  inquisidores  de  es¬ 
tado  no  se  han  presentado  á  implorar  perdón  por 
sus  crímenes,  los  espiará  todo  el  gobierno  de  Ve- 
necia.  Quiero  que  caiga  esa  asociación  de  nobles 
asesinos  que  tan  culpablemente  oprimen  á  tres 
millones  de  esclavos.  No  quiero  Dux,  ni  Senado,  ni 
consejo  de  los  Diez,  ni  consejo  de  los  Tres  ,  ni  gran 
consejo,  quierola  libertad  completa  y  sin  subterfugios. 
El  corno  será  destrozado,  quemado  el  buen  tauro, 
abatido  el  orgulloso  león,  y  conducidos  inmediata¬ 
mente  á  París  los  cuatro  caballos  de  bronce  que  ador¬ 
nan  vuestra  basilica,  como  testimonio  de  mi  victoria 
y  de  vuestra  sumisión.  Envió  al  Dux  y  al  senado 
los  únicos  poderes  reconocidos  por  la  Francia,  un 
embajador  que  los  hará  suscribir  á  mi  ultima 
voluntad  firmado  bonaparte,  general  en  gefe  del 
ejército  de  Italia  (Levantándose)  ¡Insolentel  ¡In¬ 
solente! 


ESCENA  III. 

Bichos,  PANDOLFO. 

Gab.  Y  bien  !  el  senado,  el  Dux... 

Pan.  He  llegado  demasiado  tarde;  Marcelo,  el  enviado 
de  Francia  ,  acababa  de  marchar. 

Gab.  Siempre  Marcelo  ! 

Pan.  El  palacio  estaba  deúerto  ,  sin  senadores  y  sin  Dux. 
Solo  había  quedado  un  criado  que  iba  á  traeros  esta 
carta  de  la  que  me  he  apoderado. 

Gab.  Veamos.  (Lee.)  «No  habéis  escuchado  mis  consejos; 
dos  veces  habéis  rechazado  la  alianza  que  los  fran¬ 
ceses  os  ofrecian...  habéis  atacado  la  Francia  trai¬ 
doramente  ,  y  la  Francia  os  hiere  de  muerte  por 
traición.  El  Dux  y  el  senado  no  podían  ya  salvar 
otra  cosa  que  la  sangre  de  los  ciudadanos  ,  y  lo  he¬ 
mos  hecho  proclamando  la  desaparición  déla  serc- 
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rísiina  república.  Sobre  el  consejo  (le  los  Tres  pe¬ 
sa  la  fatal  responsabilidad  de  la  caída  de  Venecia.» 
Oh!  viles!  viles!  Traición,  infamia!..  Luis 
Manino  ,  si  Venecia  sobrevive  ,  caerá  tu  cabeza, 
y  tu  retrato  será  cubierto  por  un  velo  negro  en  la 
galeria  de  los  dux.  {Gritos  del  pueblo.)  Pandolfo, 
introduce  aquí  al  momento  á  los  principales  gei'es 
del  pueblo  ( ráse  Pandolfo.)  Señores,  no  se  ha 
perdido  todo  aun. 

ESCENA  IV. 

5 Dichos  ,  PANDOLFO,  el  G0ND0LE110 ,  hombres  del  pueblo , 

Gab.  Pueblo,  hemos  sido  vendidos  por  el  senado  y  por 
el  Dux  ;  si  desesperáis  de  Venecia  ,  abridnos  paso; 
iremos  á  rescatar  vuestra  vida  ,  entregando  la  nues¬ 
tra  al  general  Bonaparte. 

Pueblo.  No  ,  no  ;  quedaos. 

Gon.  Pelead  con  nosotros  ,  sois  nuestros  guias. 

Gab.  Bien  !  En  vano  habrán  decretado  el  Dux  y  el  senado 
la  pérdida  de  Venecia  y  la  caída  de  su  gobierno; 
porque  vosotros  sois  Venecia,  y  nosotros  consti¬ 
tuimos  su  gobierno. 

Gon.  Sí,  estamos  dispuestos  á  combatir  ,  pero  queremos 
antes  que  nos  enseñe  la  anciana  Leona  las  reli¬ 
quias  de  san  Marcos...  Mientras  vayan  con  noso¬ 
tros  esas  reliquias  ,  seremos  invencibles. 

Todos.  Sí !  sí  !.. 

Gab.  Las  reliquias  de  san  Marcos  ?..  Irán  con  vosotros. 

Con.  (A  Gabrielli.)  Habéis  olvidado?.. 

Gab.  (A  Contarini .)  Todo  está  previsto. 

Gon.  Necesitamos  armas. 

Gab.  lias  tendréis.  (A  los  dos  inquisidores.)  Hermanos, 
guiad  al  pueblo  al  arsenal.  Seguidlos,  hijos  míos  ,  y 
armaos...  Venecia  vive  aun...  las  naciones  no 
mueren  como  un  solo  hombre  !  Sus  postreras  con¬ 
vulsiones  son  todavía  un  combate;  y  muchas  ve¬ 
ces  las  ruinas  de  una  ciudad  vencida  ,  son  la  tumba 
del  ejército  que  destruye...  Id  ,  reunid  á  vuestros 
hermanos  y  acudid  armados  á  la  plaza  dentro  de 
una  hora  ;  las  reliquias  os  aguardarán  y  nos  de¬ 
fenderemos. 

Gon.  Hasta  la  muerte  ! 

Gab.  No  ;  hasta  vencer  ! 

Pueblo.  Ha>ta  vencer  !  ¡A  las  armas!  á  las  armas  !  ( Fase 

el  pueblo.) 
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ESCENA  V. 


i 

GABRIELLI  ,  PANDOLFO  ,  FAMILIARES. 


\\ab.  (A  un  familiar  hablándole  bajo )  Me  entiendes? 
('Fase,  el  familiar.  A  Pandolfo.)  Es  preciso  que  nos 

Iliagas  un  gran  servicio  :  mientras  que  Marcelo 
permanezca  en  Venecia  ,  mientras  que  prometa  á 
los  ciudadanos  la  falsa  libertad  con  que  Bonaparte 
quiere  deslumbrar  su  credulidad  ,  no  podemos 
contar  con  la  ciega  obediencia  del  pueblo  !  Sigue  á 
ese  hombre!  y  que  muera  !  que  perezca  !  Conse¬ 
guido  tu  objeto  ,  entrarás  por  esa  puertecita  falsa, 
cuya  llave  te  conlio  con  la  de  la  escalera  que  á  ella 
conduce...  Ve  y  vuelve  pronto.  Di  que  introduzcan 
á  Leona.  ( Vase  Pandolfo  con  los  familiares.) 
¡  Bien  hice  en  retardar  su  ejecución. 

.ESCENA  VI. 

i|:ona,  gabrielli.  [El familiar  trae  un  cof recito  y  le 
;  I  coloca  encima  de  una  mesa  }  otro  conduce  á  \¿eona j 
i'  \se  retiran  ambos.) 
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o-  (  b. 
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(Qué  habrá  sido  de  Marcelo  ?  no  se  habrán  atrevido 
á  condenarle  ;  es  francés  !) 

(Conviene  engañarla  á  ella  también.)  Leona ,  Dios 
os  protege.  El  santo  patrón  de  Venecia  ha  vuelto  á 
su  profanada  tumba  ;  se  han  encontrado  las  reli¬ 
quias. 

Seria  posible  ! 

Míralas  ! 

Oh  !  permitid  que  abrace  otra  vez  esos  sagrados 
despojos !  , 

El  consejo  os  había  sentenciado  a  morir ;  pero  en 
atención  á  que  está  reparado  vuestro  crimen,  os 
concede  la  vida  por  un  esceso  de  compasión. 

Me  perdona  !..  Pero  y  mi  hijo  ?  Ah  !  desventurada... 
Se  han  encontrado  las  reliquias...  luego  sabe  el  con¬ 
sejo  cuanto  ha  pasado...  Máscelo  ha  sido  declarado 
culpable  ,  ha  perecido...  Ah  !  mi  hijo  ha  muerto... 
ha  muerto  mi  hijo  !..  Por  compasión  decidme,  ha 

muerto  ?  .  . 

Leona  ,  antes  que  madre,  sois  ahora  la  depositaría 

de  Venecia. 

Pero  y  mi  hijo  !  mi  hijo  !.. 

Leona  ,  los  franceses  se  aproximan...  el  pueblo  os 
aguarda,  obedeced. 
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Leo.  Obedezco.  {Coge  el  co/recito.  Le  examina  con 
atención .)  Qué  veo  ?  es  una  ilusión  ?  no  ,  rio ,  á  tra¬ 
vés  de  las  lágrimas  hubiera  podido  leer...  pero  nada 
nada  !..  Ah  !  mi  hijo  vive  ,  mi  lujo  se  ha  salvado!.. 

Gab.  Quédecis? 

Leo.  Queaqui  no  están  las  reliquias  de  san  Marcos! 

Gab.  Leona  ! 

Leo.  Os  digo  que  no  están  aqui!  este  no  es  el  cofre  en 
que  yo  escribí  con  letras  indelebles  :  «San  Marcos, 
rogad  por  mi  hijo!»  No  le  reconozco  ,  no  son  la? 
reliquias...  Sacrilegio!  sacrilegio!  {Arroja  el  co 
/recito.) 

Gab.  (Levantándole .)  Sea  verdad  ó  mentira  ,  es  precis 
que  el  pueblo  lo  crea..,  y  lo  creerá  cuando  tú  se  le 
digas  ,  pues  ignora  tu  crimen. 

Leo.  Mentir  yo  á  la  buena  fe  de  los  vivo?»,  insulta 
yo  las  cenizas  de  los  muertos  !  no  ,  no...  no  obedi 
celé. 

Gab.  \  todos  esos  hombres  que  van  á  venir  y  á  quien 
he  ofrecido...  Ah  !  te  digo  que  me  obedecerás. 

Leo.  Jamás  ! 

Gab.  Luego  quieres  morir  ? 

Leo.  Lo  deseo  hace  mucho  tiempo. 

Gab.  Serás  complacida  al  momento.  {Toca  la  caniD 
ni  lia.) 

ESCENA  VII. 

Dichos  ,  un  familiar  ,  lazaro  vestido  también  de  J 
miliar. 

Gab.  {A  Lázaro.),  Acércate ,  Lázaro;  toma  una  escol 
y  conduce  á  Leona  al  canal  Oifano. 

Laz.  Sereis  obedecido  al  momento...  (La  salvare,)  ' 

Leo.  De  aqui  al  canal  Orfano  hay  suficiente  trecho,  p 
ra  revelar  al  pueblo,  que  ha  depositado  su  co 
fianza  en  un  sacrilego  impostor. 

Laz.  (¡Se  pierde!) 

Gab.  Tiene  razón...  me  perderla,  {al familia?')  Coma 
ve  al  palacio  del  consejo,  dije  el  veneno  mas 
tivo  y  vuelve  aqui  con  él.  {Fase  el  familiúi 
Leona,  tú  vas  á  esperar  la  muerte  en  esa  habir, 
cion.  r 

Leo.  A  Dios  Gabrielli;  voy  á  morir  feliz  y  triunfan, 
porque  mi  hijo  se  ha  librado  de  tu  furor.  {Fa¡ ) 

Láz.  ¿Qué  ie medio  queda  ya?  ( Fase  por  donde  se  >  ’ 
el  j  ami  liar.) 

ESCENA  VIII. 

GABRIELLI  {solo.) 

Aun  me  queda  media  hora. 


I 
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ESCENA  IX. 

GABRIELLI,  ANGELA. 

ing.  { Entrando  á  pesar  de  quererlo  impedir  dos  fa¬ 
miliares .)  ¡Dejadme!  ¡Dejadme!  Marcelo  esta  en 
libertad:  he  oido  su  voz  á  lo  lejos...  en  la  plaza. 
Oh!  dejadme,  quiero  reunirme  con  él  {A  Gabrielli) 
Ah!  señor,  por  piedad... 

'hab.  ¿Piedad  cuando  Venecia  está  herida  de  muerte?  Mar¬ 
celo,  ha  asesinado  á  Venecia,  y  Marcelo  morirá. 
Leona  ha  permitido  que  Marcelo  robara  el  de¬ 
pósito  que  le  habia  sido  confiado,  y  Leona  mo¬ 
rirá  también. 

ing.  No:  os  engañáis.  ( entra  Lázaro  con  la  capucha 
encarnada  de  Cornato .) 

\ab.  Acércate.  ( Lázaro  le  enseña  un  frasquito.)  ¡Bien' 
reconozco  el  veneno.  Entra  en  esa  habitación,  en 
la  que  encontraras  á  Leona...  La  verás  morir  y 
no  saldrás  hasta  que  te  llame.  (Lázaro  entra  en 
la  habitación.) 

¡Madre  mia!  ¡Pobre  madre  mia!  Oh!  piedad...  Pie¬ 
dad!... 

No  hay  piedad...  acuérdate  de  lo  que  te  he  dicho 
en  otra  ocasión.  Sé  mia  y  volverás  á  ver  á  los 
que  amas.  Ahora  ya  nada  exijo.  Morirá  Marcelo 
y  morirá  Leona.  ( Oyese  el  cañón  á  lo  lejos.) 
Pero  serán  vengados:  ¿Habéis  oido  ese  cañón? 
¡Los  franceses!...  ¡Bonaparte!..  Oh!  ¡sangre!  ¡san- 
y  la  tuya  será  la  primera  que 
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sin  que  baste  a  impedirlo  todos  los  franceses  reu¬ 
nidos  {Se  acerca  á  ella  con  un  puñal  en  la  mano.) 
¡Socorro!  ¡Socorro!...  siento  pasos  hácia  este  lado. 
Por  ese  lado:  es  Pandolfo;  á  quien  previne  que 
no  viniese  hasta  después  de  haber  asesinado  á 
Marcelo.  Estoy  vengado;  y  tú  encomiéndate  á  Dios 
porque  por  ese  lado  viene  la  justicia  de  Venecia. 
{Se  acerca  á  Angela.) 

ESCENA  X. 

Tñc/lOS  MARCELO. 

(En  la  puerta  secreta.)  ¡Es  la  justicia  de  Dios,  mi¬ 
serable!  ( Le  dispara  un  pistoletazo.) 

{Cayendo)  ¡Miserable! 

{Arrojándose  en  los  braz.os  de  Marcelo)  ¡Marcelo! 

,  He  dado  muerte  al  sicario  que  me  has  enviado;  me 
he  apoderado  de  las  llaves  que  me  han  abierto  <  sta 
puerta  y  he  llegado  á  tiempo  para  salvar  á  Angela, 
y  castigarte  á  ti.  {En  este  momento  aparece  La¬ 
zara.) 
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G ah.  Has  salvado  á  tu  esposa,  pero-  tu  madre...  tu  rnadi 
lia  muerto:  ese  hombre  viene  a  anunciármelo. 

Mar.  infame!  Te  has  atrevido... 

L áz.  [Quitándose  la  capucha.)  Me  he  atrevido  á  salvar 
Leona  [Sale  Leona  y  se  arroja  en  los  brazos  de 
/ajo,  dando  un  grito  de  alegría.) 

Gritos.  V  iva  San  Marcos!  mueran  los  franceses.  ( Tire 
ruido  de  combate/) 

G  ab.  "Oh  !  no  gozareis  de  vuestra  traición!  [Entra  el  Go| 
doler  o  y  el  pueblo.) 

Todos.  Mueran  los  franceses  !  ( Rodean  á  Gabrielli.) 

G ab.  Ciudadanos  ,  matad  á  esos  dos  traidores  ,  y  emj¡ 
zad  por  ellos  la  derrota  de  los  franceses  ( En.tr 
granaderos  franceses .) 

Gon.  Amigos  ,  vendamos  cara  la  muerte  de  la  patria,  si 
Marcos  nos  protege  todavia.  [Entran  familia: 
por  donde  entró  el  pueblo.  Va  á  empezar  el  co¡ 
bale.) 

ESCENA  XI. 

Diches ,  el  avbdamte  de  campo . 

Ayu.  [En  el  Joro.)  Sán  Mareosos  abandona  ;  rendid 
armas,  venecianos.  [Se  descorren  las  cortín\ 
Mirad  !  Panorama  de  Fenecía  :  la  plaza  de 
Marcos  ,  el  mar :  en  el foro  se  ve  un  carro  en 
que  están  los  cuatro  caballos  de  bronce  y  el 
cito  que  encierra  las  reliquias  de  san  Marcos.  í 
piezan  á  presentarse  las  primeras  colum 
del  ejército  de  Italia  ,  y  el  pueblo  está  arrodillé 
delante  de  los  soldados.  Todos  los  venecia 
sueltan  las  armas  y  se  arrodillan.) 

G ab.  Ño  sobreviviré  á  tanta  [deshonra.  (Muere.) 

Mar.  Los  caballos  de  bronce  arrastran  las  reliquia' 
San  Marcos  f Todos  miran  hacia  donde  sel 
Mai'celo',óyense  las  campanas  y  músicas  mil 
res.)  Venecianos,  el  ejército  de  Italia  está  ( 
tro  de  vuestras  murallas;  y  si  esto  no  fuese 
suficiente,  una  sola  palabra  bastará  para  prob 
que  ya  es  inútil  toda  resistencia:  hácia  aqui 
encamina  el  árbitrio  de  la  Europa,  el  hijo  d 


Victoria  ,  el 


general 


Bonaparte 
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Dichos ,  BQNAPARTK. 

Bon.  (En  el foro  precedido  de  su  estado  mayor  , 

la  grada  ,  es  ti  ende  la  mano  y  pronuncia  con  í| 
gi ca  voz.)  A  Francia  !..  al  Carrousel !  [El  cari] 
pone  en  marcha.  Las  músicas  tocan  la  mars\ 
sa.  Cuadro.) 


FIN  DKL  DRAMA. 


